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El concepto de verdad en San Juan

l.—ESTADO DE LA CUESTION

El tema que vamos a tratar en este estudio ha sido ya an-
teriormente objeto de valiosos trabajos y monografías. En 1911
Ie dedica un extenso estudio a este concepto de verdad en San
«Tuan el teólogo protestante F. Büchsel. Su trabajo puede cali-
iicarse de meritorio, en cuanto intenta explicar Ia »X^fte ia de
San Juan desde un punto de vista más universal, y en más
relación con los otros conceptos fundamentales de Ia Cristologia
del rv EVangelio, que Io que existía anteriormente '. El manejo
de este concepto, sin embargo, se reduce en su libro a sólo Ia
interpretación de los pasajes de San Juan, omitiendo Ia cues-
tión de sus relaciones. Sobre ellas vuelve en 1928 en otro libro 2.
Según este autor tanto el concepto de verdad, como el uso que
de eUa hace Juan, es griego.

Tanto en Io que se refiere al examen de Ia i)crfieia en Juan,
como al estudio de sus relaciones puede considerarse de má-

1. Der Begriff der Wahrheit...; cf, Ia critica de este autor a las signi-
ficaciones parciales de «verdad», que daban los autores anteriores, pp. 10̂ 31.

2. Johannes und äer hellenistische Synkretismus. El concepto «Wahrheit»
Io trata en las pp. 83-07,
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6 JUAN LOZANO, 0. F. M.

xima importancia Ia aportación de Bultmann. La significación
de akrfieia como «realidad divina», su carácter absoluto, dinámi-
co, y dualistico y su aplicación a Cristo como Revelador, y como
único Revelador, ha sido objeto de un detenido y competente
estudio por parte del célebre exegeta. Bultmann resalta con ra-
zón Ia peculiaridad de San Juan en el uso de este vocablo y en
el contenido de ese concepto frente a los demás escritores del
Nuevo Testamento. No obstante, su apreciación sobre Ia influen-
cia del concepto gnóstico de verdad, especialmente del concepto
mandeo (Kusta) en Ia explicación de esa pecularidad de San
Juan es difícil de compartir en su totalidad 3. Contra Ia opinión
de Bultmann se declara decididamente Percy. El estudio de éste,
excelente en Io que se refiere a los conceptos de «verdad» y
«mentira» en Ia Literatura Mandea, es sólo una respuesta par-
cial a Ia tesis de Bultmann sobre Ia influencia gnóstica. Rechaza
demasiado radicalmente todo paralelo gnóstico y no explica su-
ficientemente las características de Ia alrJe>a en Juan *.

Dood interpreta también como griego el contenido y el uso
de Ia ¿Afreta joánica. El significado que Ie da de «realidad eter-
na», tiene para este autor un carácter platónico, que difícilmente
puede convencer 5.

Una posición intermedia guardan en Ia interpretación de este
concepto los exegetas católicos Wikenhauser 6 y Schnackenburg !

3. La amplía proCucción de este autor con respecto al concepto verdad,
Ia citaremo; frecuentemente en el transcurso de nuestro trabajo.

4. Unter,Mchungen über den Ursprung der johanneischen Theologie, 1939.
Trata de este tema en las pp. 80-124. Of. Ia critica de P. BENoiT a este libro
en BB 49 (1940) 259-64, algo excesiva en alabanzas. Con más acierto M. Di-
BExius dice en su critica a este libro : «es widr als wertvoller Kommentar
zu einer ganzen Anzahl Stellen (mandäischen, nicht johanneischen!) immer
wieder herangezogen werden», en DLZ 61 (1940) 5.

5. Tlie Bible ana the Greek*, 19542, trata de Ia verdad en las pp. 70-75.
En su obra Interpretation..., 1955, Ie dedica las pp. 170-78. En contra de las
influencias platónicas y í'ilonianas sobre San Juan, cf. J. DupONi, Essais
sur Ia Chri:-;tologie de St. Jean, pp. 11 ss.

6. Dos Evangelium nach Johannes, p. 148. Cf. sobre el Dualismo en Juan,
ibid., pp. 141-144.

7. Die Johanne>briefe, p. 73, nota 3, et passim,
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EL CONCEPTO DE VERDAD EN SAN JUAN. /

aceptando en parte Ia interpretación de Bultmann y explicando
ciertas características de Ia a/.rfitia de Juan por el contenido y
uso de esta palabra en el lenguaje del Dualismo. La brevedad
con que en estos dos autores está tratado el tema y el nuevo
material de comparación que nos ofrecen los Manuscritos del
Mar Muerto creemos que justificarán el fin de este trabajo, donde
teniendo en cuenta y dependiendo en parte de trabajos ante-
riores, hemos intentado, según nuestras fuerzas nos han permi-
tido, examinar de nuevo todo el problema de Ia a/^f)s:aen Juan
y sus relaciones.

2 ,—TERMESÍOLOGIA

a) ETIMOLOGÍA Y CONCEPTO FUNDAMENTAL DE 'emeth.

La palabra 'emeth proviene de 'aman «estar firme, seguro»
y es una abreviatura de 'arnenftth por desaparición de Ia num *.
El sustantivo tiene como sentido fundamental «firmeza, estabi-
lidad». Es muy natural que ese sentido de firmeza, según el
proceso corriente en Ia formación de las palabras, se conciba
primeramente en el orden físico. Sin embargo, en el uso que
se hace de esta palabra en el Antiguo Testamento, esta firmeza
en el sentido físico se apHca más bien <a su correspondiente
'emunah y en cambio 'emeth tiene Ia significación de «perma-
nencia» en un sentido más amplio.

Acerca de los casos en que 'emeth conserva su sentido fun-
damental de estabilidad, no están de acuerdo los autores. Zorell

8. Sobre más detalles acerca de Ia etimología pueden verse A. ScuLAi-nm,
Der Glaube im Neuen Testament, Stuttgart, 1927, pp. 551-561 especialmente
p. 551 ss. ; BuLTMANN, Uiitersucimii<jen zum Johannesevangelium, ZNW 27
(1928) 113 s.; G. QuEXL, ThWb I, 233 s.; P. AsENsio, Misericordia et veritas.
El hesed y 'emeth divinos. Su influjo religioso-social en Ia historia de Israel
(«Analecta Gregoriana», völ. XLVIII), Boma, 1949, pp. 3 ss.; J. DE LA PommiE,
De sensu vocis emet in VT, «Verbum Domini» 27 (1949) 3S6-354; 28 (1950)
29-42. Además de los Diccionarios ZoRELL, GESENius, KoNiG, KoEHLER-BAüM-
GARTNER (1953).
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8 JUAN LOZANO, 0. F. M.

cita los siguientes lugares: L·. 16, 5; 39, 8; Jer. 14, 13; Prov. 11,18.
Estos mismos admite J. de Ia Potterie 9 con además 2 Re. 20, 19
equivalente al lugar de fc. 39, 8. F. Asensio 10 propugna sin em-
bargo Ia fórmula «in veritate» en Is. 16, 5 puesto que «no se trata
en este caso de una nueva afirmación sobre Ia perpetuidad de
Ia casa real de David, sino del modo recto y conforme a Ia verdad
de juzgar». Este lugar generalmente se entiende como mesiánico
y en él se afirma y describe Ia perpetuidad del que se sienta,
no Ia del trono.

En 2 Re. 20, 19 ; Is. 39, 18 tiene más probabilidades el sentido
de «permanencia, estabilidad» que el de «fidelidad». Asensio
defiende también este significado último y ve en el 'emeth «la
fidelidad por parte de los caldeos a Ia amistad presente o Ia
fidelidad mutua, exigida por Ia vida social interna de Ia na-
ción» ". En el texto aparece 'emeth no tanto como resultado de
Ia fidelidad de los caldeos (que en este caso había de entenderse
en un sentido muy relativo), como de un don de Yahveh, que
se concede a Ezequías en vista a sus méritos personales.

En Prov. 11, 18 Ia oposición de 'emeth frente a shequer no da
tampoco Ia idea de que mentira se oponga a verdad, sino que
más bien se resalta Ia inconstancia de Ia obra del uno frente
a Ia permanencia de Ia recompensa del otro.

En este mismo sentido de «permanencia y estabilidad» se
debe interpretar Jer. 14, 13. La paz que prometen los falsos
profetas no es 'emeth, pero no bajo el concepto de inexistente
o falsa, sino porque no se cumplirá Io que ellos prometen y se
acabará de manera trágica: Por Ia espada y por el hombre
acabarán también esos falsos profetas, v. 15, que anuncian una
paz estable y duradera.

Creemos que con seguridad puede señalarse como sentido
fundamental de 'emeth Ia «estabilidad y permanencia», no s61o
en virtud de los ejemplos que hemos examinado, sino por ser

9. Art. c., VD 27 (1949) 3»-39.
10. O. c., p. 11.
11. O. c., p. 9 s.
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JUAN LOZANO, 0. F. M. 9

Ia base principal en que se apoyan las otras significaciones. Si
entre estas significaciones nuestra manera de pensar encuentra
claras diferencias, dentro de 'emeth, como categoría moral, se
unen entre sí todos esos sentidos en estrecho parentesco, con
Ia nota imprescindible de «estabilidad» 1I

b) ETIMOLOGÍA Y CONCEPTO FUNDAMENTAL DE rtX^fretO

Según Ia poinión mas aceptada el vocablo (o.rfizw. proviene de
).T; f t - - que en unión de Ia a privativa adquiere Ia significación
de «lo no oculto, disimulado, olvidado» B. El sentido fundamental,

12. Oon acierto razona AssNsio, o. c., p. 5 : «Hablar de 'emeth es hablar
de algo que en realidad es 'aman, de algo estable y seguro... de ato que por
uno de sus matices de estabilidad y seguridad se nos presenta como un firme
punto de apoyo».

13. E. BoisACQ, Dictionnaire Étymolog'que de Ia Langue Grecque, Heidel-
berg, 19504; BuLTMANN, en ThWb I 239, 11 ss.; W. LuTHER, Der frühgrie-
chische Wahrheitsgedanke im Lichte der Sprache, «Gymnasium» 65 (19a8)
75-107 ; DoDD, The Bible and the Greeks, London, 1954, p. 70 s. ; J. B. HoF-
MANN, Etymologisches Wöterbuch des Griechi:,chen, München, 1950. HjALMAR
PRISK, en su Griechisches EtymoU>gisches Wörterbuch, Lief. 1, Heidelberg,
1954, relaciona también akrftr,c, con a privativa y X^ftoç, dor. Xâftoç (Teócrito)
o Xf,ftY| (Homero), A esta común opinión acerca de Ia etimologia de ùX^fteta
Ie niega su consentimiento P. FRŒDLAENBER, Platon, Berlin, 1954, pp. 231-242.
Todo este capitulo dedicado a Ia àX^eia es más bien una discusión y crítica
al libro de M. HEiDEcoER, Platons Lehre von der Wahrheit, Berna, 1947. La
contribución de Friedländer al problema etimológico de aXr,fteta puede con-
signarse como negativa, sin embargo, el citado trabajo tiene a nuestro parecer
un gran valor por ventilar otras cuestiones, concernientes a ese vocablo, desde
un plano de erudición admirable. En cuanto a Ia etimologia dice: «Nun ist
diese Etymologie durchaus nicht :o unerschütterlich iuie sie aussieht». Y poco
después: ^Vielleichthatalrf>-r^mit)M9--,l^-,Xa^-gar nichts zu tur». Pero
ni eso es razón suficiente, ni tampoco el que en los documentos escritos que
poseemos, desde Homero hasta Aristóteles o hasta que aparecieron esas
noticias lexicográficas (Sexto, siglo i antes de O.), no se haya sido cons-
ciente del aspecto negativo en Ia formación etimológica deaX^etacf. p. 234 s.
y notas 2, 3 en p. 352. Contra esta última afirmación de Priedlander va el
articulo de E. HEiTscH, Die nicht-phllosophteche ¿Xrjfteia, en Ia estupenda re-
vista de filologia clásica, «Hermes» 90 (1962) 1, 24-33. Heitsch demuestra
con abundantes textos de Homero, Hesíodo, Sófocles, Euripides, Jenofonte, Tu-
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10 JUAN LOZANO, 0. F, M.

que cabe señalarle a esta palabra, no parte tanto del aspecto
negativo que representa su formación, como del aspecto positivo
que insinúa «lo manifiesto, abierto, real». Como nota principal
en este significado fundamental predomina Ia de «correspon-
dencia con Ia realidad».

Esta correspondencia con Ia realidad, que marca iù.rlìs'.n como
categoría intelectual-visual, indica que como tal es algo «que
se demuestra, que se deja ver, que se deja observar» y dice de
por sí oposición a «lo no real, a Io falso». En virtud de estos dos
aspectos, que se hallan entrañados en su mismo origen, se puede
con Ia misma razón establecer una equivalencia entre <D:rjii>.u y
^pay|ia (hecho), entre àb^et« y cpa>vo|LEva (Io manifiesto) ; que
oponer ta a),rfiiva (los objetos reale,3) a i« ye-¡puu-jévu sus copias
pintadas ".

La «Xr^eca por Io tanto en su sentido fundamental significa
realidad y realidad, que como tal &e manifiesta, se deja ver y
observar.

cícUdes, Demóátenes, Platón, etc,, las relaciones de àì.rfieia con XctvMvu> v "i,r¡$r¡
y por Io tanto cómo en realidad eran conscientes de Ia formación negativa,
como^a-X^Mr| «La formación negativa —afirma H, Prisk, citado por Heitsch—
posee más expresividad y concreción que Ia formación positiva», art. cit.,
p. 31 nota 2. El documentado artículo de Heitsch creemos que convence,
Of. p. 33 ; nota 2 : Joh. Jac. Reiske interpretaba ya en 1773 àX^èaç como ^avcp-Jv
manifiesto en Ia frase del orador griego Antifonte, I, 6: o-u>c to xpaxftav ^ aX^*kc
Contra esta interpretación escribe U. von Wilamowitz, en 1887. Joh. Classen
en 1850 escrlbs sobre Ia significación de àX^ftéc como Io «rKWJculto», p. 24
del citado artículo.

14. ARisT., PoI m, 1.281 bl2 ap.; Doro, Interpretation..., p. 170. Cf.
B0LTMANN, ZNW 27 (1928) 134 ss.
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EL CONCEPTO DE VERDAD EN SAN JUAN. 1 1

I.—EL ANTIGUO TEBTAMENTO

Arriba hemos visto el significado fundamental de Ia palabra
'emeth. Este significado fundamental se va desplegando en una
multitud poco menos que incontrolable de matices. Un intento
bastante loable de agrupar estos matices, Io ha hecho ya el
padre I. de Ia Potterie. Seguimos su agrupación con pocos cam-
bios, aunque sí Ie discutimos mucho los textos aducidos. También
somos deudores al P. Félix Asensio 15.

1. 'emeth = FIDELIDAD.

Como atributo äe Dios. Es un hecho muy significativo, que
de las 126 veces que aparece esta palabra en el AT, unas 75 veces
se aplique a Dios para designar un atributo suyo 1(i. Se puede
aflrmar que esa palabra adquiere su significación más impor-
tante como caracterización de Ia manera de ser de Dios para
con su pueblo. Este matiz resalta aún en Ia aplicación de ese
concepto para caracterizar las personas o cosas, cuando éstas
en su medida responden también a esa 'emeth de Dios.

La idea principal que influye en esa palabra es que Dios ha
hecho una promesa y un pacto y que El en fuerza de su 'emeth
Ia cumplirá siempre, a pesar de que Ia parte humana niegue su
colaboración y falten las condiciones, que podrían justificar
que Dios retirara su palabra.

En Ia historia del pueblo de fcrael tres son los momentos cum-

15. Además de Ia bibliografía citada en Ia nota 8, cf. E. Tn. RAMsoELL,
The OT Understanding o/ Truth, «Journal of Religion» 31 (1951) 264-273.

Su obra citada, de tan agradable lectura, nos ha proporcionado muchos
datos importantes. Generalmente preferimos su galana traducción española
en las citas del AT a Ia de Bover y Oolunga.

16. Of. J. DB LA PoTTERiE, art. cit., VD 27 (1949) 340.
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12 JUAN LOZANO, 0. F. M.

bres, en que de manera solemne Dios hace una promesa y un
pacto:

a) En el pacto con Abrahán se concretizan los que ya habia
hecho con Adán " y Noé 1I Abrahán recibirá una gran descen-
dencia y poseerá Ia tierra de Canaán. Abrahán y su descendencia
Ie reconocerán a El por Dios, Dios demuestra su 'emeth en Ia
encomienda que Eliecer recibe de su señor de traer esposa de
Mesopotamia para su hijo L·aac. Antes de emprender el camino
recuerda Abrahán a su siervo los beneficios recibidos del Señor
y Ia fldelidad prometida: El Señor Dios del cielo, que me sacó
de Ia casa de mi padre y de mi país nativo y que me prometió
y juró diciendo: «a tu descendencia daré esta tierra», enviará
su ángel delante de ti y de allí traerás esposa para mi hijo ".

Por eso ante el feliz suceso de su empresa, exclama Eliecer :
«Bendito el Señor, Dios de mi amo Abrahán, que no ha aban-
donado su bondad y su 'emeth para con Abrahán, mi amo, y
me ha hecho llsgar por camino seguro a casa del hermano de
mi señor 20.

En este mismo sentido Jacob, al verse poseedor de una gran
hacienda, cuando 14 años antes había pasado el Jordán sin más
en las manos que un basten, exclama: «muy pequeño soy yo para
tus grandes muestras de bondad y 'emeth que has usado con
tu siervo a.

El enlace de estas promesas hechas a los patriarcas, como
representantes del pueblo, a que dieron origen Ia trae el profeta
Miqueas: «Demuestra 'emeth a Jacob y bondad para con Abra-
hán, como Juraste a nuestros padres desde tiempos antiguos» œ.

b) El pacto sinaitico ratifica solemnemente Ia promesa he-
cha a Abrahán. Dios se compromete a librar a los israelitas

17. Oseas 6, 7.
18. Gen. 6, 18 s.
19. Gen. 24, 7.
20. Gen. 24, 27.
21. Gen. 32, 11.
22. Míq. 7, 20.

Universidad Pontificia de Salamanca



EL CONCEPTO DE VERDAD EN SAN JUAN. 1 3

de los trabajos y persecución de los egipcios y a entregarles en
posesión Ia tierra prometida.

En Deut. 7, 7 s., queda expresada Ia continuación de esta
promesa con aquella otra hecha a Abrahán : «No por que fueseis
más numerosos que todos los pueblos el Señor se aficionó a voso-
tros y os escogió -^mas bien sois el más pequeño de todos los
pueblos— sino por amor a vosotros y por cumplir el juramento
que juró a vuestros padres, os sacó de Egipto con mano fuerte».

Ante Ia primera infidelidad que comete el pueblo sacado de
Egipto, adorando al becerro de oro 2:i, está dispuesto Yahveh
a borrarlo de Ia faz de Ia tierra. Moisés, para aplacar al Señor,
sube al monte y «el Señor descendió de Ia nube y Moisés se paró
junto a El e invocó el nombre del Señor. Y pasó el Señor por
delante de él y gritó: El Señor es un Dios compasivo y bonda-
doso, magnánimo y rico en bondad y 'emeth, que guarda mise-
ricordia por mil generaciones» -'. A pesar de esta gran defección,
Dios promete que su fidelidad para con su pueblo seguirá firme.

c) Promesa con Ia casa de David. Dios ha hecho también
uria promssa solemne a esa casa. De su descendencia se sentará
siempre uno en el trono. Como bien dice Asensio con este motivo:
«David pierde todo resto de individualismo y entra como Abra-
hán, a quien no sustituye sino que determina y completa, en Ia
órbita de Io nacional y mesiánico». A pesar de Ia infideUdad de
Salomón, Dios Ie guarda una tribu y una ciudad a Ia descen-
dencia de David, conforme a su palabra empeñada ffi.

La promesa hecha a David es un bh,erith «cuyo origen hay que
buscarlo en el 'emeth dlvüio y cuyo cumplimiento descansa, en
el igualmente divino hes&d M.

Ante un israelita, que medita Ia historia de su pueblo, Ia
'emeth de Yahveh tiene tfn significado muy decisivo. Esta unidad
y continuación de promesas resalta que Dios es constante en

23. Ex. 32, 4 SS.
24. Ex. 34, 5.
25. AssNsio. o. c., p. 244 ss.
26. Salmo 132, 11. Gf. AsENsio, o. c., 245
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14 JUAN LOZANO, 0. F. M.

mantener su palabra y que es fiel en Ia realización de Io pro-
metido. Por esta manera de obrar de Dios con su pueblo durante
todo el transcursode su historia, viene a ser Ia 'emeth de Yahveh
el atributo preferido para un israelita. Cuando Ia desgracia Io
acosa o sus iniquidades Ie hunden en un castigo, pensará siem-
pre en Ia 'emeth de Yahveh para sentirse esperanzado. La 'emeth
es Ia característica de su Dios y esa fidelidad Ie explicará a él
que Yahveh es fuerte y poderoso más que todos los otros dioses,
y que esa constancia se apoya en su eternidad. El es Dios vivo
y Rey sempiterno e inmutable '27.

La 'em$th se puede también predicar de los hombres y casos
de ello encontramos frecuentemente en el Antiguo Testamento.
Puede tener una significación religiosa y una significación
social :

a) Significación religiosa. Josué en el discurso que hace al
pueblo junto a Siquem 28 les trae a Ia memoria todos los bene-
ficias, que Yahveh les ha hecho, empezando por Ia vocación de
Abrahán, a quien Ie multiplicó Ia estirpe concediéndole a föaac,
y a éste Esaú y Jacob. Les recuerda Ia liberación de mano de los
egipcios. Ahora os encontráis en Ia tierra prometida y «he aquí
que yo os regalo una tierra que vosotros no habéis cultivado,
ciudades que vosotros no habéis edificado y sin embargo voso-
tros habitáis en ellas y coméis de los viñedos y de los olivares,
que vosotros no habéis plantado, v. 13. Temed por Io tanto al

27. Jer. 10, 10. Oon acierto anota R*MSDELL : «Truth for the Old Testa-
m«nt is never an ultimate universal comprehending all existence within
itself ; it is always the experienced faithfulness of God as the Holy One»,
art. cit., «Journal of Religion» 31 (1951) 272. Incomprensiblemente quJere
Quell que se evite este significado de «fidelidad» de Ia palabra 'émeth. En su
artículo del ThWb I, Der alttestamentliche Begriff, p. 233 ss. se opone al
sentido de fidelidad abiertamente, Asi en Ia página. 233 nota 2 dice : «Die
Übersetzung Treue empfiehlt sich nirgends» ; y en p. 237 nota 12 : «Wahrhaf-
tigkeit ist Voraussetzung der Treue. Die Übersetzung Treue für 'emeth, be-
deutet suso immer eine Ahschleifung und Betouchierung und sollte vermieden
werden». En contra, entre muchos otros, AsENsio, o. c., pp, 197-247.

28. Josué 24, 1-12.
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EL CONCEPTO DE VERDAD EN SAN JUAN. 15

Señor y servidle con integridad y fidelidad», bhethamim ubhe'
émeth, v. 14.

Esta misma súplica de servir al Señor con fidelidad en vistas
a todos los beneficios recibidos, es decir, como correspondiendo
a Ia 'émeth que Yahveh ha demostrado, ocurre en 1 Sam. 12, 24;
1 Re. 2, 4.

b) Significación social. Pero 'émeth no sólo caracteriza en
los hombres Ia fidelidad con respecto a Dios, sino que, como
derivándose de aquélla, señala también una conducta con res-
pecto a los semejantes. Así vemos que en el Exodo 18, 21 los
hombres que Jetro propone a Moisés para que Ie ayuden a juzgar
al pueblo, como en Nehemías 7, 2, los que han de guardar las
puertas de las murallas de Jerusalén, han de ser 'aneshe 'émeth.

Esta misma significación tiene 'emeth en Oseas 4, 1-2, «no
hay fidelidad sobre Ia tierra».

2. 'emeth EN 0NioN coN seda,qah.

No son raras las veces que encontramos unidos estos dos con-
ceptos, influyéndose mutuamente en virtud del paralelismo.
Según I. de Ia Potterie -5, estos textos indicarían que Ia palabra
'emeth recibe con su vecindad el carácter de «constancia, per-
fección y bondad de Dios en el modo de obrar con su pueblo»
y todo ello puede considerarse como Ia caracterización de su
Santidad. «El universalismo de Ia fidelidad divina Copina
Asensio— puede ser considerada como un atributo moral de
Dios» m.

En Nehemias 9, 33 se dice: «Tú eres justo (sadiq) en todo Io
que ha venido sobre nosotros ; pues tú has obrado con fidelidad
(bha'émeth) mientras que nosotros hemos obrado impíamente
(hirsâ'nû)».

En Zacarías 8, 8 se junta 'emeth con sßdhaqah y en el Salmo
71, 22 qedhos: «Con el arpa quiero celebrar tu 'emeth, oh Dios;

29. Art. cit., VD 27 (1949) 344.
30. O. c., p. 259.
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16 JUAN LOZANO, 0. F. M.

con el salterio quiero entonarte canciones a Ti, qedhos de Ls-
rael». En el Salmo 96, 13 se dice: «juzgará el orbe de Ia tierra
bhesedheq y a los pueblos bhe'ëmûnâthô». Esta misma unión de
'ëmûnûh con sedheq se encuentra en Os. 2, 21 s.

Hemos visto cómo esta unión de conceptos, en virtud del
paralelismo, nos traen otra idea, que no podemos simplemente
encuadrar dentro de aquella otra más frecuente de «fidelidad».
Si Ia unión de estos dos conceptos, aplicados a Dios, nos insi-
núan esa constancia en el bien, que para nuestra mentalidad
puede tener perfecta equivalencia a «Santidad» ; aplicada a los
hombres, significa también una constancia en el recto modo
de obrar. La 'empth viene a ser aquí no sólo Ia norma de un
proceder justo 31, sino de una justicia, que se inclina para aten-
der especialmente al pobre 32.

3. BONDAD-FIDELIDAD.

La palabra 'emeth se suele unir en numerosas ocasiones
(unas 28 veces según I. de Ia Potterie) con Ia palabra hesed,
El mismo autor se pregunta si cabe asegurar que en estos casos
recibe un nuevo significado. Acerca de este particular creemos
que de las tres teorías principales:

—i que ambas palabras vienen a ser sinónimas (benevo-
lencia y bondad),

— que forman una hendíadis (favor constante),
—* que mantienen sus distintos significados (bondad-fide-

lidad),

se puede afirmar que ésta última es Ia que más probabilidades
tiene B.

La fórmula hesed we'ëmeth aplicada a Dios. La mayoría de las
veces en que se hace con ella referencia a Dios, viene en unión

31. Ss. 18, 8; Zac 7, 9.
32. Prov, 29, 14.
3S. Of. J. »B LA PoTTERiE, art. cit., p. 347 s. Ampliamente trata esta

cuestión AsENsio, o. c., pp. 310-313, decidiéndose por Ia última teoría.
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con el pacto y promesa que El ha hecho. Con estos dos conceptos
se consideran dos aspectos del proceder de Dios. Hemos vlsto
cómo 'emeth significa en Dins Ia constancia suya en cumplir Io
que ha prometido y pactado ; hesed en este caso pone de relieve
además que ese pacto y esa promesa es un signo de Ia bondad
de Dios y de su misericordia.

Con Ia unión de ambas palabras quedan relacionadas por
mutuo influjo esas dos características del proceder de Dios:
Lo que El ha iniciado por su bondad, no quedará por cumplir,
aunque el hombre falte a sus obligaciones. Dios Io ha tomado
como palabra empeñada y Io llevará a su cumplimiento en
virtud de su 'emeth u.

También suele encontrarse aplicada a los HOMBRES con el mis-
mo significado de «fidelidad-bondad».

Asi en Josué 2, 12-14. Rahab libra a los dos espías enviados
a Jericó. BlIa les pide que Io mismo que ha usado con ellos de
bondad, Ia tengan también ellos con Ia casa de su padre. Y ellos
prometieron «tan pronto como el Señor nos entregue Ia tierra
esta, usaremos contigo hesed we'emeth. La bondad que han
experimentado, será correspondida con Ia misma moneda y para
ello media una palabra: una promesa que deberá ser cumplida
por razón de fidelidad 'émeth.

Jacob pide a su hijo José (Gén. 47, 29) no Ie entierre en
Egipto, sino en el sepulcro de sus antepasados. La palabra hesed
tiene aquí el carácter de piedad filial, que obliga al hijo a obrar
según el último deseo expresado. El carácter de 'emeth como
fidelidad, viene también realzado en el texto: Pón tu mano
bajo mi cintura para jurar. Al cumplir José con los deseos de
su padre moribundo, ha usado con él hesed y también 'émeth
porque esta gracia estaba ya considerada como una promesa,
que había que cumplir 85.

34. Ejemplos de esta fórmula son frecuentísimos; Gen. 24, 27; 32, 11;
2 Sam. 2, 6 e innumerables en los salmos.

35. Cf. Gen. 24, 29; 47, 29; Prov. 16, 620, 28 y otros más donde viene
aplicada a los hombres.
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4. LA 'emeth, FUNDAMENTO DE CONFIANZA.

En el Salmo 40, 12 encontramos Ia 'emeth de Dios desem-
peñando un oficio de protección: «tu bondad y tu fidelidad me
protegen siempre». En el 54, 7 es su 'emeth también Ia que pro-
tegerá a David contra los ejercitas armados de Saúl. En el 91 Ia
'emeth de Yahveh es su coraza y escudo, v. 4.

El salmista no considera en estos lugares Ia 'emeth de Dios
como un atributo suyo con relación a un pacto hecho o a una
promesa. Ni tampoco como una equivalencia de su justicia, en
virtud de Ia cual protegerá al justo y perseguirá al impío.

Cuando conjura a Dios a que por su 'emeth destruya a sus
enemigos M es porque además de aquellos significados, tiene
también 'emeth el de auxilio y refugio 37.

5. 'emeth MAS CEHCANO A V E R D A D.

Bajo este grupo estudiaremos los pasajes en que 'emeth se
acerca más a nuestro concepto de «verdad». Para más claridad
Io subdividimos asi: a) como carácter de Ia expresión, b) como
caracterización de las psrsonas, c) como caracterización de las
cosas, d) verdad religiosa en sentido de «verdadera doctrina».

a) La palabra 'emeth ocurre frecuentemente en el AT para
señalar el carácter de una expresión o de su contenido con el
mismo significado que tiene óXr^kt« en griego y que en nuestras
lenguas modernas tiene «verdad». Por eso Ia distinción que ra-
ciocina Bultmann acerca de estos casos: «wenn also ein Wort
durch 'émeth charakterisiert wird, so nicht um deswillen, weil
es einem Tatbestand entspricht, sondern weil es zuverlässig ist
und gilt», no cuadra a estos easos.

Bastaria citar el pasaje de Ia reina de Saba, que encontra-
mos repetido en I Be. 10, 6 y en II Cro. 9, 5: Había oído ésta

36. Salmo 54, 7,
37. Salmo 91, 4. En este sentido se puede interpretar también Ia 'emeth

en los salmos 40, 12; 43, 42; 60; 8.
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rumores de Ia sabiduría de Salomón y llegó para probarle con
enigmas y pruebas, v. 1, al ver el palacio que había edificado
Salomón y el orden y esplendor de su corte, fuera de si por
tanto asombro, exclamó: «'ëmeth hâjâh verdad es Io que había
escuchado en mi tierra de tu sabiduría».

En Deut. 22, 20 señala también 'emeth Ia realidad, el hecho
real. El mismo sentido de verdad que corresponde a una rea-
lidad Io encontramos en I Re. 22, 16: «¿cuántas veces he de
conjurarte que no me digas sino 'emeth en nombre del Señor?».
El profeta jura: «vive Dios, que no he de decir otra cosa que
Io que el Señor me ordene decir», v. 14, y creemos que no hay
motivo para hacer predominar Ia idea de «digno de crédito»
porque sean palabras del Señor, sobre Ia correspondencia con
Ia realidad, que primariamente entraña en ese lugar 'emeth.

La viuda de Sarepta al recibir vivo a su hijo por intervención
del profeta Elías, exclamó: «Ahora conozco que eres hombre de
Dios y que Ia palabra del Señor en tu boca es 'émeth» 31i. Como
bien anota Quell, en este caso aparece con claridad cómo junto
a Ia idea de «realidad» se encuentra unida y como entrañada
Ia de eficacia w.

Contrario a esta verdad se considera Ia mentira por no co-
rresponder a Ia verdadera realidad de un hecho. En Jer. 9, 4:
«uno engaña al otro, nadie dice Ia verdad, tienen Ia lengua
abezada a palabras mentirosas (daber-seqer)». Y Zac. 8 señala
las obras que se deben hacer para que el Señor piense hacer el
bien a Jerusalén y Ia casa de Judá, «hable cada uno 'emeth con
su prójimo, v. 16, y no vayáis detrás de juramentos faLsos».

Más claramente tal vez aparece Ia mentira como opuesta a
Ia realidad en Jer. 23 : He oído Io que dicen los profetas, que
profetizan en mi nombre Io faLso (seqer) diciendo, un sueño,
un sueño he tenido, ¿Acaso estaré yo en el corazón de los pro-
fetas que profetizan Ia mentira y el engaño de su corazón?
(seger; tarmith) w. 25-26. El profeta que tiene un sueño, cuente

38. I Re. 17, 24.
39. en ThWb I 234, 33 ss.
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el sueño; pero el que tiene mi palabra, hable mi palabra con
fidel:dad. ¿Qué tiene que ver Ia paja con el grano?, v. 23. En el
segundo estico tiene Ia palabra sueño halón todo su carácter
irónico, no es una visión que Yahveh Ie ha enviado, es un fruto
de su fantasía que no corresponde en nada a Ia realidad de un
oráculo divino. También aquí es de observar el concepto de
«eficacia» que anteriormente hemos notado. Este viene siempre
como entrañado en Ia 'émeth cuando ella caracteriza una pa-
labra de D:os.

b) 'emeth puede caracterizar las personas y en estos casos
entra con un significado parecidO1 al que a las veces tiene a/ . r , f t rq
en griego. Sobre el significado de 'emeth como sinceridad encon-
tramos juicios bastantes opuestos. Bultmann afirma que el sig-
nificado de «sinceridad» (Aufrichtigkeit) no es específicamente
del Antiguo Testamento. Sin embargo, anteriormente ha dicho
que Ia distinción entre fidelidad y sinceridad es a veces tan poco
d3limitada, que una conducta puede llevar esas dos caracteri-
zaciones a Ia misma vez y puede denominarse como fiel y sin-
cera u>. I. de Ia Potteris afirma que este significado es tan claro
que no se necesita insistir sobre ello. Pero si tomamos «since-
ridad» con Ia definición que de paso da el mismo autor, «sin-
ceritas n>ihil aliud est ac fidelitas in affirmatione» o «verítas
illius qui vera dicit», se han de reducir los ejemiplos que corno
posibles propone *'. Veamos algunos:

Como lugares, en que junto al concepto de fidelidad, como
principal, puede ir incluido el concepto de sinceridad, no en el
sentido estricto, pueden considerarse Ex. 18, 21; Neh. 7, 2; Jos.
24, 14; I Sam. 12, 24; Ls. 10, 20: en aquellos días el resto de
Israel y los sobrevivientes de Ia casa de Jacob no se apoyarán
rnás sobre el que los ha castigado, sino que se apoyarán (bhe
'emeth) en sinceridad sobre el Señor. En el Salmo 145, 18 puede
entenderse bhe'ëmeth o como «fielmente» o «con sinceridad».

40. En ZNW 27 (1928) pp. 114 y 128 nota 1.
41. Art. cit., VD 28 (1950) p. 34 s.
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TaI vez más claro aparece este sentido como cualidad de un
juramento en Jer. 4, 2: «vuélvete a mí, Lsrael, y se apartarán
de mi vista tus abominaciones... y jurarás «vive el Señor» con
sinceridad (bhe'émeth), derecho y justicia».

En fcaías 48, 1 : «Escuchad esto, casa de Jacob, vosotros que
lleváis el nombre de Israel y traéis origen de Judá, vosotros que
juráis en el nombre del Señor y celebráis al Dios de fcrael, pero
sin sinceridad y sin rectitud».

En ambos casos contiene 'émeth Ia idea de que un juramento
en el nombre del Señor no puede ser una fórmula meramente
externa, sino que debe brotar del convencimiento íntimo de que
Dios es testigo fiel Ie 'ed 'emeth. Puede por Io tanto mantenerse
el significado de «sinceridad» en estos casos como cualidad que
describe Ia correspondencia de un proceder con las convicciones
íntimas, en contra de Io que serían meras apariencias.

En Proverbios 12, 19 : «el labio sincero sefath-'émeth durará
para siempre, ,pero Ia lengua falsa un momento». El significado
de «sinceridad» en este texto que generalmente se admite como
claro ejemplo deello, puede tal vez ser discutido. Probablemente
más que el carácter del que dice Ia verdad afecta aquí 'emeth
por sinécdoque a ese mismo decir Ia verdad. Lo que aquí se dice
«durará para siempre tikon lâ'aa» es una cualidad que dentro
de Ia mentalidal hebrea, cuadra más bien a 'émeth como verdad
que se opone a falsedad o mentira, que a una psrsona que es
veraz y sincera 42.

c) 'emeth como carácter de kis cosas. Lo mismo que Ia ver-
dad de una expresión y su contenido, puede también 'émeth
designar Ia verdad de las cosas, aunque aquí es más difícil
probarlo que en los casos que arriba hemos visto.

En Gén. 24, 28 se aplica esta palabra a camino derek 'empth ;
en Jos. 2, 12 se predica Io mismo de una señal 'oth 'émeth, y en
Jer. 2, 21 de una vid ze,ra- 'émeth. En todos estos casos hemos
de conceder que, más que una cualidad objetiva se tiene en

42. Sobre este carácter de duración tratamos en pp de este trabajo.
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cuenta Ia idea de «autenticidad» que conviene a Io referido,
Sería una impertinencia querer defender el estricto significado
de verdad en estoa casos, aunque corrientemente esas afirma-
ciones en el significado de verdad suenen con perfecto sentido.
Un camino o señal o vid no se dicen que sean verdaderas por
Ia razón de que correspondan a Ia «realidad» de camino, señal
o vid. En ello predomina sobre Ia idea de verdad Ia nota de que
un camino es verdadero porque es seguro, porque lleva a su fin ;
que es una señal en Ia cual uno se puede confiar, o que es
una vid selecta, por oposición a Ia borde, de Ia cual se pueden
esperar uvas.

En estos casos hemos de conceder Ia exactitud de Ia distin-
ción de Bultmann. Esas cosas son 'errieth en cuanto cumplen
las esperanzas que sobre ellas se han puesto a.

En todos esíos pasajes citados intenta I. de Ia Potterie de-
mostrar que se trata de verdad objetiva. A nuestro parecer es
cosa bastante insegura ". En ellos se nota ciertamente un acer-
camiento de 'émeth al sentido corriente que puede tener d),f,ftan
aplicada a los mismos objetos, pero ese significado no es tampoco
el propio y estricto de a't.rfttia sino un significado amplio, si es
que no es impropio.

En los dos ejemplos que cita también con significado de
verdad objetiva, 2 Cro. 15, 3 : pasaron muchos días en Lsrael sin
el Dios verdadero '¡etohey 'emeth y Jer. 10, 10: pero el Señor es
Dios verdadero 'Elohim 'emeth es interesante observar que 'emeth

4£. Cf. ZNW 27 (1928), 117: «...wenn die betreffenden Dinge... die auf
sie gesetzten Erwartungen erfüllen». Véase ScHLAixER, Der Glaube, im NT,
paglna 552.

44. Cf. La opinion de I. DE LA Porrraffi, art. clt., VX> 28 (1930) 35 s. :
«Veritas non tantum habetur în verbis, etiam rebus inhaeret. Veritas obi<ec-
tiva désignât veritatem ipsius obiecti sc. qualitatem iUarn qua res quaedam
exspectationi nostrae respondet, seu cum idea sua adaequatur». Esta defi-
nición de verdad objetiva es confusa e inexacta, porque del aspecto expe-
rimental bajo el cual considera las cosas el hebreo, se pasa o quiere hacer
el tránsito a un concepto filosófico, que no es el dominante ni siquiera en
el uso griego de esa palabra.

Universidad Pontificia de Salamanca



EL CONCEPTO DE VERDAD EN SAN JUAN. 23

aplicado a Dios vlene a coincidir con Ia significación de u/.rfi:vfo
por Ia razón de real. Dios es 'emeth porque en El se puede uno
confiar, porque El existe y los falsos dioses no existen, porque
El es Ddos vivo y Rey sempiterno 'elohim haim umelek 'oZam.

Conviene tener en cuenta que aún en estos pasajes en que
'emeth se nos ha acercado de una manera extraordinaria a nues-
tro co.ncepto de verdad, contiene no obstante tal plenitud de
sentidos que Ia equivalencia a un concepto nuestro es a las veces
sólo parcial. Esta idea de constancia, de vida y de eternidad
se encuentra aquí en perfecto maridaje con Ia otra de realidad,
que por sí sola justifica en griego el empleo de aXr,9eta o a).^9iv,;.

d) 'emeth como verdad religiosa, verdadera doctrina. Quell *5

y I. de Ia Potterie 40 quieren ver en e'i texto de 2 Sam. 7, 28:
«Ahora pues, Señor, tú eres Dios y tUi palabras son verdad
udebareyka yihyu 'emeth un sentido de verdad más propio, cuan-
do difícilmente se aleja el contexto del senlido que antes hemos
visto de fidelidad a una promesa hecha. Yo (Ie prometió Dios
a David) te edificaré una dinastía, v. 27. Con ello has dado a
tu siervo una nueva llena de alegría y esperanza, v. 28. Confirma,
Señor, Ia palabra, que has dado a tu siervo. Cumple y haz según
has hablado, v. 25. Naturalmente «que no puede concebirse que
las palabras de Yahveh no contienen más que perfecta verdad» 47

f

pero con relación a una promesa no se considera en ellas Ia
veracidad (cosa que de por sí se supone) sino Ia eficacia. Las
palabras de Yahveh no son 'emeth porque no tengan nada de
falso y sean verdad perfecta, sino que son 'émeth porque se
«realizarán y llegarán a cumplimiento».

Que en el salmo 25, 5 tenga 'emeth un sentido propio de
«verdad» por Ia relación que guarda con el contexto: «demués-
trame tus caminos, enséñame tus sendas, v. 4., guíame en tu
'emeth y enséñame», es cosa más bien discutible que segura,

45. ThWb I 237, 28 s.
46. Art. c., p. 37.
47. El raciocinio que trae el autor en el lugar citado : «Concipi nequit

verba Yahweh aliquid continere quod non sit perfecta ventas», no convence.
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puesto que tanto como esos conceptos parecen también influir
los siguientes: oh Dios, yo confío en ti, v. 2, nadie que a ti se
sujete quedará confundido, v. 3, los caminos del Señor son bon-
dad y fidelidad (hesed we'emeth) v. 10, protege mi vida y líbrame,
v. 20, etc.

En el Salmo 26, 3 'emeth es en el segundo estico paralelo
a fiesed del primer estico. No creemos que se pueda aquí en-
contrar en 'emeth el sentido de verdad. Andar en 'emeth es
equivalente a Io que ha dicho ya en el v. 1 «he andado bhe'emeth.
La ,partícula del v. 3 da más sentido a Ia frase entendido
no como local, sino como modal: «según». «Tu bondad ha estado
siempre ante mis ojos y me he conducioo, he andado según tu
fidelidad».

En el 86 difícilmente se puede encontrar un sentido objetivo
de verdad al 'émeth del v. 11. Según el citado autor, 'emeth y
derek significarían aquí una misma realidad 4I Una tal signifi-
cación de verdad desentona en el contexto de ese salmo. Bl
oprimido en él no Ie pide al Señor que Ie muestre su camino
(que podría significar su ley) para andar en su verdad (enten-
dida como aposición y a manera de personificación, no como
atributo de Ia ley), sino que Ie pide Ie enseñe el modo de andar
siempre en fidelidad con respecto a Dios «porque teme su
nombre».

Fuera de los lugares de Daniel, que después veremos, cree-
mos que una abstracción en el empleo de 'emeth para designar
esa cualidad de veracidad en un sentido absoluto, de verdad
religiosa en sentido de verdadera doctrina es cosa rara en el
Antiguo Testamento.

Se pueden conceptuar en sentido de verdad religiosa en un
sentido abstracto algunos pasajes de los Proverbios. Así en 8, 7:
«Mi boca pronuncia verdad y Io Inicuo es abominación para
mis labios» y en este sentido «la enseñanza vale más que Ia

48. Así se expresa en art. c,, VD 28 (1950) 38: «Via et veritas eandem
indicant realitatem» y poco más adelante «Veritas igítur hic non iam designat
attributum Dei aut legis ; sed ipsa lex, ipsa revelatio vocatur veritas Dei».
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plata y Ia ciencia más que el oro fino» v. 10. Y en 23, 23 se coloca
junto a 'emeth un grupo sinónimo temario: «Compra verdad
—y no Ia vendas— sabiduría, instrucción e inteligencia».

Con toda probabilidad se puede incluir en este sentido el
pasaje del profeta Malaquias 2, 6 s.: «enseñanza verdadera
thorath 'emeth hubo en su boca y Ia faLsedad no se encontró
en sus labios». Aquí íhôrâh vale tanto como instrucción, ense-
ñanza y doctrina *9.

En Daniel 9, 13 encontramos un pensamiento parecido al
que hemos visto en Nehemías 9, 33 : «Toda esta desgracia ha
venido sobre nosotros. No hemos apaciguado al Señor nuestro
Dios, apartándonos de nuestras maldades y viniendo a razón
por medio de su verdad ba'amitekha. A pesar del significado que
en Nehemías predomina de «fidelidad» aquí adquiere ya 'emeth
un sentido más cercano al nuestro de verdad, en cuanto que
en el contexto se delimita ésta a los preceptos del Señor, vv. 5,
10, 11 y al parecer se refiere según el comienzo del v. 13 a Ia
ley, que escrita por Moisés, contiene y declara Ia voluntad de
Dios.

Examinemos ahora los otros pasajes de Daniel: En 8, 26 se
dics : «La visión de Ia tarde y Ia mañana, como ha sido expuesta
es 'emeth», La interpretación de esta palabra varía en los dis-
tintos traductores. Parece que Ia razón de 'emeth en este pasaje
es Ia siguiente: aunque ahora no se puede comprobar (cosa
que se supone porque es una profecía) tendrá su verificación
en días lejanos. También así viene caracterizada Ia palabra que
Ie dice el ángel : «todavía te indicaré fielmente Io que hay escrito
en el libro de Ia verdad biketab 'emeth. Este símbolo del ldbro ex-
pUca el sentido que en el v. 1 tiene 'emeth. Es el libro celeste
donde están escritas las voluntades y juicios de Dios. La palabra
es 'ometh porque necesaria, irremisiblemente se cumplirá, sin
que haya nada que Io pueda impedir, porque es voluntad de Dios
y juicio suyo. Este mismo sentido parece con probabilidad tener
Ia misma palabra 'emeth en el 11, 2: «Ahora te anuncio Ia

49. Cf, J. DE LA POTTERIE, ÍbÍd.
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verdad» con cuya palabra más que otra cosa se hace resaltar
Ia idea de seguridad en el acontecimiento: ese aniuicio es 'emeth
porque todo Io dicho se realizará.

No creemos que el raciocinio del P. de Ia Potterie «es idea
preferida de Daniel que Ia revelación es verdad y que como
tal verdad proviene de Dios» concluya mucho en favor de un
concepto más especulativo de 'emeth en los ejemplos que hernos
criticado. Naturalmente que es distinto del sentido moral, que
frecuentemente se encuentra en los libros anteriores al des-
tierro, pero en los textos examinados, aparece más Ia relación
de 'emeth como palabra de Dios con Ia eficacia de realización,
que con Ia veracidad de esa palabra.

Otro desde luego es el caso de 'emeth en el 8, 12 donde se
narra Ia visión del macho cabrío: «En el lugar del sacrificio
cuotidiano fue puesta Ia abominación y fue arrojada por tierra
Ia verdad». A pesar de que los LXX Ia traducen por SiXfHOo-JvTi1

es generalmente admitido que aqui se trata de una personifi-
cación de Ia verdad. La religión de Yahveh es aquí descrita como
verdad, con el significado de «la vsrdadera». Este texto marca
ya una ruta nueva en el concepto de 'emeth que será frecuen-
tada por los hagiógrafos del NT. Sobre el motivo de esta evo-
lución no se puede decidir con seguridad. Que esto sea fruto
de Ia mentalidad de los tiempos postexílicos o que se deba a
influencias iránicas, es cosa que no está bien dilucidada.

Resumiendo podriamos decir que Ia idea de «fidelidad» viene
a ser Ia predominante entre las varias que para Ia mentalidad
hebrea entraña el vocablo 'emeth. Este significado es tan pa-
tents, que no es lícito rechazarlo, como hace Quell.

En virtud del paralelismo, este significado de fidelidad pre-
dominante de 'emeth adquiere con Ia unión de otros vocablos
matices para nosotros insospechados, que no podríamos encua-
drar en ese concepto.

Asi ocurre con Ia unión del vocablo sedhâqâh donde Ia idea
de constancia en el bien predomina sobre Ia de verdad como
norma de esa misma justicia.

En su unión con hesed describe el modo de ser de Dios:
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su bondad y fidelidad, como origen y como carácter de sus
obras. Y cuando el hombre espera de Ia 'emeth de Dios su ayuda,
es porque Ia 'emeth no es sólo fidelidal en Io pactado, sino
auxilio en Ia necesidad.

Como carácter de una expresión no son raros los casos en
que 'emeth puede equivaler a «realidad» y como carácter de
las personas a «sinceridad», aunque como carácter de las cosas
tienen sobre todo y casi exclusivamente el sentido de «seguro»,
digno de confianza.

Con el significado de «verdadera enseñanza» se pueden en-
contrar algunos pasajes, aunque es difícil distinguir este sen-
tido con toda seguridad. Con el significado de «religión ver-
dadera» solamente se encuentra, a nuestro parecer, en Dan. 8,12.

rt—EL JUDAISMO POSTERIOR

1. LA LITERATURA APOCALÍPTICA.

La orientación especial de toda esta literatura hacia el tema
del juicio final, separación entre buenos y malos, triunfo del
bien sobre el mal y perdurable felicidad de aquéllos ante Ia
desilusión y Ia desgracia irremediable de los últimos, comunica
al concepto de verdad frecuentemente un carácter escatológico.
El carácter ético de «lo bueno, Io justo« que lleva consigo Ia pa-
labra 'emeth cuando ella designa Ia conformidad de una con-
ducta con las exigencias de Dlos, aquí evoluciona en un sentido
de predestinación: La 'emeth es herencia inalienable de los
justos, y ésta no sólo considera Ia complacencia de Dios en
ellos, sino especialmente su universal reivindicación, su triunfo
final y su afianzamiento en una felicidad, que jamás fenecerá.

En el Libro etiópico de Henoch M, son llamados los justos

50. Oomo textos usamos : E. KAUiscH, Die Apokryphen und Pseudeplgra-
phen äes Alten Testaments, II, Tübingen, 1900; H. H. OHARLEs, The Apo-
crypha and Pseudœpigrapha of the Ola Testament, II, Oxford, 1913 ; P. BiESs-
LER, Altjüdisches Schriftum ausserhalb der Bibel, Augsburg, 1928; ST. SzEKELY,
Bibliotheca Apocrypha I, 1933.
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«Hijos de Ia verdad», ellos solamente poseerán Ia paz (105, 2),
no necesitarán esconderse en el día del gran juicio, ellos están
predestinados a gozar de Ia compafiía de los habitantes del
cielo (104 passim). «Caminos de Ia verdad» de 102, 2 no es otra
cosa distinta de las «sendas de Ia justicia» de 94, 1 ss., que serán
aceptadas por el Señor, mientras que las sendas de Ia injusticia
fenecen y desaparecen con presteza. En 104, 10 se les acusa a
los pecadores de que «cambian las palabras de Ia verdad y las
falsean, hablan discursos malvados y mientsn, inventan gran-
des engaños y escriben libros sobre los mismos; y en 98, 15
amenazan con muerte repentina y privación de paz a «los que
escriben palabras de mentira y dichos malvados, para que los
demás oigan su necedad y no Ia olviden».

En un sentido menos acentuado se encuentra «verdad» en
106, 15: «Anunciar Ia verdad» es anunciar una realidad, que
tendrá su verificación.

Ese mismo sentido de «verdad», como de un hecho que se
realizará se encuentra también en el Libro de los Jubileos, 35, 6 :
Rebeca quiere anunciar a su hijo Jacob «la verdad», a saber,
que ha de morir aquel año 51. El significado de fidelMad parece
sin embargo que predomina en 31, 15 donde se dice que los hijos
de Jacob «anunciarán las palabras de Dios en verdad y juzgarán
todos sus juicios en justicia». La verdad tiene significado de
«rectitud, justicia» en 25, 15: «El Señor te dé el camino recto,
El te demuestre su verdad». En 25, 13 se habla de una «bendición
verdadera» : Pón en mi boca, Señor —«dice L·aac al bendecir

La antigüedad de este escrito es bastante discutida, En él cabe distinguir
varias compilaciones, de entre ellas las más antiguas se remontan a los
años 160 antes de Cristo; entre esta fecha y el año 60 se pone el tiempo
de su composición.

Cf. CMARLBs II, p. 170 s. ; E. SjoBERG, Dar Menschensohn im äthiopischen
Henochbuch, Lund, 1946, p. 1-39; B. BKiNKMANN, Die Lehre von der Parusie
beim hl. Paulus in ihrem Verhältnis zu, dßn Anschauungen des Buches Henoch,
«Biblica» 13 (1932), 315 ss.

51. Of. OHAHLES, n, 6. G, P. MooRE, Judaism, vol. I, Cambridge, 1954,
p. 193 s. La fecha de su composición se Ie pone por el año 120 a. C.

Universidad Pontificia de Salamanca



EL CONCEPTO DE VEftDAD EN SAN JÜAN. 29

a su hijo Jacob—- una bendición verdadera, y bajo «verdadero»
se entiende sobre todo eficaz. La bendición de Isaac será ver-
dadera en cuanto que con ella va también unida Ia de Dios,
porque entonces «quedará bendecido ante todas las generacio-
nes». En 25, 15 se dice de Dios: «Señor de Ia verdad y Dios
de las eternidades», donde «verdad» adquiere un marcado sen-
tido de «permanencia», y en el v. 21 «el Dios Altísimo» quiere
decir Io mismo que «el Dios verdadero», donde ambos epítetos
como atributos de Yahveh dicen relación a Ia constante asis-
tencia a su pueblo.

En 25, 14 es con seguridad el lugar donde más alto signifi-
cado alcanza el concepto de 'emeth en toda esta literatura:
La 'emeth como designación de Io divino. El Espíritu de Dios
es aquí llamado «Espíritu de Ia verdad» 52.

Un uso frecuente y variado de «verdad» ocurre también en
los Testamentos de los 12 Patriarcas *1. Fuera de las expresiones
«decir Ia verdad» y «hablar en contra de Ia verdad» *4 de sentido
menos acentuado, nos encontramos con expresiones anticotes-
tamentarias, que cobran un nuevo sentido debido sobre todo
al carácter dualistico que reviste «verdad» en este escrito. Así
«permanecer en Ia verdad» Jos. 1, 4 (Ipuiva sv -f¡ aXr,fte'.a xypioo)
o «hacer verdad» Ben. 10, 3 (TOif,oa7e a/.TJi>eia--) no significa tanto
fidelidad como Io bueno y justo, con una marcada oposición a
Io malo. Esta oposición adquiere especial relieve en Ia doctrina
de los dos espíritus: el espíritu del error (^veuji« -w ^e68ouc)

52 Cf BücHSEL, Synkretismus..., p. 95. SjöBERO, TIiWb VI 373 s. ; 379, 36 s.
53. Of. W. BoussET, Die Testamente der 12 Patriarchen, ZNW 1 (1900)

147-175; 187-209. E. BicKERMAN, The Date of the Testament of the XII Pa-
trtareft<, JBL 69 (19SO) 245-260, pone su fecha por el año 200 a 175 antes
de Cristo. M. DE JoNCE, The Testament of the Twelix Patriarchs. A Study
of their Text, Composition and Origin. Manchaster, 1953. Es el trabajo mejor
que existe sobre Ia cuestión. El autor coloca su fecha de composición por
el año 200. Véase crítica de J. T. MiLiK a este libro en BB ffii (1935> 297 s.
E. STAUFPER, Die T)ieologie des Newn Testaments, Stuttgart, 1947, pp. 318-S21
trae iiurnerosos pasajes como paralelas a San Juan G. F. MooRE, Judtúsm,
página 192.

54. Test. Dan. 5 ; Gad. 6.
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Dan. 2, 1; 3, 6 contra el cual obra el espíritu bueno ¡~v£u¡i« -/,;
aAT]&eiac) Jud. 20, 5 y en Jud. 20, 1 donde se habla de los dos
espíritus que luchan para ganarse al hombre: el espíritu de
Ia verdad y el espíritu de Ia mentira (to -f^ a>.7^ei</c x«t io r7,c
r.lávrfi).

En los Salmos de Salomón m el significado de verdad se
desarrolla casi exclusivamente dentro de Ia línea tradicional
del Antiguo Testamento, Ia expresión «en verdad» ocurre varias
veces y en ella es difícil distinguir entre «fidelidad» y «since-
ridad». Así en 6, 6: «Sea alabado el Señor, que usa gracia(o -ot<T>v
IXsoc) con aquellos que Ie aman en verdad (-oi; aya-<oaiv < > O T O v
Iv áX^fteía). Esta relación entre Ia hesed de Dios para con Ia
'emeth de los hombres, aparece también, como después veremos,
en Ia Literatura del Qumran: IQS rv, 5. Véase una alternación
parecida en el 14, 1 de estos salmos: «El Ssñor es fiel(-totoc -;uo!o:
a los que Ie aman en verdad (Iv áí.rfteía). También se encuentran
en ellos el significado de verdad como opuesto a mentira. En
16, 10 pide el fiel a Dios «viste mi lengua y mis labios con pa-
labras de verdad (Iv lópt; a/^freia;).

En el Salmo 3, 66 tiene verdad un matiz especial de justicia.
En los versos siguientes se describe cómo el justo examüía su
morada, para expiar en seguida el pecado que haya podido
cometer. También puede apreciarse el carácter de «estabilidad» :
«La verdad de los justos (aX^S-eu/, T<i>v Stxaúov) les viene de Dios,
SU Salvador (^apa deo5 ounr,pOi aota>v).

En el Apocalipsis de Esra M puede observarse también una
oposición entre verdad y mentira, 14, 17. Una acentuación no-
table adquiere verdad en 7, 104: «El día del juicio mostrará
a todos «el sello de Ia verdad» : En aquel día nadie podrá in-

53. LA fecha da su composición opina Krrrax, en Kautzsch, p. 127 s. se
podía colocar entre el año 80 y 45 antes de Cristo. Cf. J. ViTEAu, Les Psaumes
Ae Salomon, Paris, 1911.

56. Cf. CHARLES n, pp. 549 y ¿52. Según GuNKEL, Kautzsch II, p. 352,
su fecha de redacción se puede colocar por el año 90 después de Cristo.
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tervenir por otro, ni podrá ser por otro acusado ; cada uno traerá
consigo su injusticia o su justicia.

En 8, 20 ss., se describe Ia superioridad y majestad de Dios
sobre todas las cosas: «Su trono es indescriptible, su grandeza
incomprensible..., su palabra permanece firme, sus órdenes son
eficaces, su mandamiento poderoso... y cuya verdad permanece
eternamente» 67.

Dando ahora una. ojeada sobre los distintos usos de verdad
en estos escritos, los podríamos resumir del siguiente modo:

Verdad, cuando es objeto de los verbos decir o anunciar,
lleva consigo principalmente Ia idea de algo que se realiza
(Cf. Henoc 106, 15; Jubileos 35, 6).

Aunque el significado de «fidelidad» es reconocible en mu-
chos casos, y a veces apenas distinguible del significado de sin-
ceridad; no obstante el uso de verdad como contrario a men-
tira es también frecuente.

Verdad adquiere también en muchos pasajes un sentido
ético, que podríamos hacer equivalente a «justicia», puesto que
expresa oposición clara al concepto de injusticia.

También se usa verdad con el significado de oposición a
error ($eo8oc -\ávr¡} y en cierto sentido dualistico, debido al matiz
ético de «bien y mal» que poseen respectivamente ambos con-
ceptos.

El carácter de «eficacia, permanencia, estabilidad» viene a
ser el predominante en «verdad», cuando dice relación a algo
de Dios (su palabra, su bendición, su ayuda).

El significado de verdad, como designación de Io divino
(cf. Jubil. 25, 14).

57. Of. GuNKEL, it>id., pp. 323 y 380: La frase se encuentra citada en
Constit. apost. 8, 7 xal r| àÀ^ô-eta pivet etc tova tôva, y se encuentra otra variante
latina : <cveritas testlficatur». Esta diferencia proviene de Ia diversa lectura
del original hebreo ; los primeros leyeron ta' ad mientras }& segunda variante
se originó de leer l& eA.

Universidad Pontificia de Salamanca



32 JÜAN LOZANO, 0, F. M.

2. EL JüDAISMO RABINICO.

Dentro de las características generales, que hemos visto en
el Antiguo Testamento, se mueve el uso de 'emeth en Ia litera-
tura rabínica. Dado el carácter exegético de estos escritos, este
vocablo se emplea sobre todo con relación a Dios, acentuándose
notablemente en él el matiz de divino. Este sentido de divino
es también el que predomina en las aplicaciones de 'emeth a Ia
Torah, porque para el rabino ella es Ia más excelsa manifestación
de Dios y en ella ve como personificada Ia 'emeth Yahveh S9.

Veamos ahora sus aplicaciones a Dios, a Ia Torah y al hombre :
Dios: El significado de absoluto que el rabino ve en 'émeth

como atributo de Dios parece claramente en Ia explicación de
Resh Laquish (alrededor del año 250). Porque Yahveh es el único
Dios, es por ello mismo El texto de L·aías 44, 6 Io explica
él asi: es el principio del alfabeto, es el medio y es el
fin; ello quiere decir: «Yo, Yahveh, soy el primero», pues yo
no he recibido de ningún otro ; «y fuera de mí no hay otro Dios»,
pues yo no tengo compañero; «y como último yo soy el mismo»,
puesto que el ser Dios no se Io entregaré yo a ningún otro» &9.

Dios es también 'emeth porque es eterno: «¿Cuál es el sello
de Dios? La 'emeth. ¿Qué significa 'emeth? Que él es Dios vivo
y Rey sempiterno» 60. La idea de permanencia eterna es Ia ca-
racterística de Dios y de su palabra : «Como tú (Dios) eres 'émeth,
también es 'emeth tu pa^,bra>>, pues «para siempre, Señor, per-
manece flrme en el cielo tu palabra (SaIm. 119, 89)» 61.

La 'emeth caracteriza también los juicios de Dios y en tal
caracterización predominan el matiz de divino, porque sólo a El
corresponde el examinar las obras de los hombres (cf. I Sam.

58. Para esta parte nos servimos de P. BttLERBECK n. ScHUTTER, Der
Evangelist Johannes, Stuttgart, 1948. J. BoNsmvEN, Textes Rabbiniques, Bo-
ma, 195a. KiTTEL, ThWb I 237 s.

59. BlLLERBECK H 362.

60. Jer Sanh. 18a, 55 ap. BiLLERBECK H 362; ScHLAMER, o. c., p. 341.
61. Rabba Exoã. al 38, 1 ap. ScHLATTER, o. c., p. 323.
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2, 2 ss.) y como consecuencia de ello el matiz también de defi-
nitivo e irrevocable fâ.

La Torah: Cömo expresión de Ia voluntad de Dios y como
palabra suya, recibe también ella las señales de Ia 'emeth de
Yahveh. Uno de los pasajes donde con mas relieve aparece esta
cualidad divina de Ia Torah es Midras Ps. al salmo 25, 10:
«Todos tus caminos son bondad y fidelidad: hesed significan
las obras de amor de Dios; 'emeth verdad, que significa Ia
Torah» <3.

La Torah hace libre : «No se encuentra nadie que sea libre
sino aquel que se ocupa en el estudio de Ia Torahs> M.

El hombre: La 'emeth (o también qusheta') puede caracte-
rizar toda Ia conducta del hombre y señala que esa conducta
es agradable a Dios, como correspondiente a Ia 'emeth de
Yahveh. Así en cuanto a decir Ia verdad fó, obrar Ia verdad ",
juzgar según Ia verdad o pronunciar una sentencia verdadera ".

3. EL JUDAISMO HELENÍSTICO.

En Ia Epístola de Aristeas el sentido de «sinceridad» es el
predominante en Ia misma expresión, frecuente en el Antiguo

62. Cf. varios ejemplos en TIiWb I 2S8, 13 ss. BrLLERSECK n 361 s.
63. Ap. BiLLERBEKK II 361. Cf. DoDD, Interpretation..., p. 82. BuLTMANN, en

TSiWb I 246 nota 34.
64. BlLLERBECK H 522 S.

65. Ci. varios ejemplos en ScHLATTER, o. c., p, 217 a Juan 8, 45. BiLLERBECK
II 572 a Juan 18, 38.

66. Targ. Hos 4, 1 (arameo) ap. BiLLERBECK H 429 : ^abad qu,-;hta' Cf.
SGHLATTER, o. c., p. 101: kiUekon "obdey queshot 6p.etc -ávtec xoieiTe a/.i-ftetuv.

67. Cf. KiTTEL, en ThWb I 238, 1-12. J. BoNsravEN, Textes Rabbiniques,
p. 5, § 12 : «Rabban Smeon b. Gamaliel decía : el mundo tiene tres funda-
mentos: Ia justicia, Ia verdad y Ia paz, según aue está escrito (Zac. 8, 16):
juzgar en vuestras puertas según verdad, juicio y paz», Pirqué Abot, 1, 18.
El mismo autor, ibid., p. 28, § 123: «El que profiere una sentencia verda-
dera según su verdad, Ia Escritura se Io imputa como si él hubiera estado
asociado al Santo, ¡ bendito sea !, en Ia obra de Ia creación», MEKHTtTA sobre
Exod. 18, 13.
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Testamento, de «practicar Ia verdad». A Ia pregunta del rey de
cómo puede practicar siempre ,la verdad, Ie responde su inter-
locutor: «El rey no tiene necesidad de irentir, porque tiene
poder para hacer Io que se Ie antoje». La «verdad» viene aquí
considerada como una virtud personal, cuya falta sería una des-
honra; y esta falta es menos excusable en el rey que en los
subditos, porque él no necesita encubrir Ia verdad por miedo
a otro, ya que domina sobre todos 68.

El uso que hace Josefo de «/.r8ei« y sus derivados, puede
más bien calificarss de griego que de hebreo. El afán constante
de este autor de imitar en su obra histórica a los modelos clá-
sicos, sobre todo a Tucid:des, da como resultado una terminología
en que Io típicamente hebreo desaparece, para dar paso a una
mentalidad de adaptación, con Ia que él tiene necesariamente
que contar, dadas las características apologéticas de su obra 69.

En sus expresiones «decir Ia verdad» {«/.^ftaav e ' . -s>,v tat. H,
206; X, 124); «testimoniar Ia verdad» (TT¡v ó/^8a«v e | i i . -pTUpe>, Vit.
367); «confesar Ia verdad» (<ijio).oyeiv, Ant. XI, 341); «amar Ia
verdad» t. aX. àyawïv, Ap. II, 296; BeIl. I, 30); «investigar Ia ver-
dad o examinarla» (ecsupoiv , BeIl. VII, 60; è'-é-aai^, Ant. II, 58);
«observar Ia yerdad de Ia historia» l'^peEv TT¡v dXr,ítet«v -¡^ ioiopia;,
Ant. XX, 155); «transmisión de hechos verdaderos» i-apóBooi;
-pácewv a),T]ftiv(T)v,Ap. I, 53); «juzgar Io verdadero y justo>>(7j/-7^i
x(u xa Síxata x.pívetv, Ant. VIII, 23) no se aparta del sentido formal
griego de alr,ihta como «verdad o realidad» 70. Una influencia
de Ia 'emeth es apenas perceptible en su terminología, fuera
de aquellos casos en que para designar a Dios se vale de óXríhvó;

68. Epist, de Arist., 206, P. WENDLAND, Kautzsch n, p. 3 coloca su fecha
de composición por el año 96 al 63 antes de Cristo.

69. Of. Eiwyclap. Judaica, TX, p, 408.
70. Cf. Lexicon to Josephu<i, A (A to àppç) compiled by H. Sr. JoHN

TnACKERAY, París, 1930, s. v. A. ScHLATXER, ZMe Theologie des Judentums nach
dem, Bericht des JoxephiíS, Gütersloh, 1932, trae en Ia p. 144 otros ejemplos ;
«Urteil nach der Wahrheit ; Die Wahrheit verschafft uns das Gerechte ;
Er fällt die Urteile, indem er auf die Wahrheit sah», etc. Véase ANAXACORAs,
frag. 21 (Dieb I, 409, 14) : xptvetv Ta/.r$icap. BuLrmNN, ThWb I, 239 nota 20.

Universidad Pontificia de Salamanca



EL CONCEPTO DE VERDAD EN SAN JUAN. 35

o riXr,iVr; en estrecha unión ideológica con 8íx«to; n. Esta unión
de conceptos, como Ia relación entre «verdad» y «fuerza, gran-
deza» reflejan una mentalidad hebrea, dentro de Ia cual verdad
no indica tanto «algo que es real» como «algo que se impone
como válido y exige su reconocimiento» 72.

La terminología de Filón refleja sobre todo una poderosa
influencia del uso platónico, de tal modo que el significado más
corriente de a),rfit:a, (ïï.rfirt~ o ai.rfiivo$ no es «lo verdadero» en
cuanto se distingue de «lo faLso», sino «lo real» en cuanto se
distingue de «lo fenomenal y transitorio» 73.

En Ia designación de Dios como àX^íhv.ç o como ó -f,6c KAr,fremv
fteóc o como aX7|8r,;, cuyo empleo es bastante frecuente 74 el sig-
nificado exclusivo es el de «realidad». Por eso el nombre sagrado
y misterioso de Yahveh (Ex. 3, 14) 'O "QN dice a Ia preocupación
filosófica de Filón más que cualquier otra designación o atributo
divino n.

Un ejemplo de Ia influencia platónica se puede observar en
su interpretación de Ia luz, como símbolo de Ia Divinidad 76:
«Dios es luz (ó frsoQ cp(oc -:attv) pero no sólo luz, sino el arquetipo de
toda otra luz (r.ávTÒç ¿tépou cpurròç ap-/etur.ov pero aún más: él es el

71. aX^9tvoc!trav xcti &txatoc ouToc, Ant. XI1 55. 'O &eoc a/.7|frr|C eoiiv xaí otxato;
avftpco%uw 8eosoT^;,BELL, VII, 325, ap. ScHLATTER, o.c., p. 28. Con àXr^ç v àXrçfrivóç
se apartan de Dios —comenta el mismo autor— «willkürliche Gedanken,
grundlose Worte und trügender Schein», ibid.

72. Kn Ant. VTL, 343 llama Josefo a Dios ivu xai pi-[iaTov xai àXr^tvív
y en X, 263 ^óvov aù-òv eEvat a\r¡$'f¡ xal tó zàviaiv xpávoQ I-/ovia,ap. ScHLATTER, Wie
sprach, Josephus von Gott, 1910, p. 16. En Ant. XI, IA trae como historia
cierta Ia apuesta de los pages del rey Darío sobre quién es más fuerte :
el vino, Ia mujer, el rey o Ia verdad, del III Esr. 3, 1-4, 63. Sobre el típico
carácter hebreo de esta concepción de verdad, véase BuLiMANN, en ZNW
1928, p. 131.

73. DoDD, Interpretation, p. 72. Usamos Ia edición de OoHN-WENDLAND,
Philonis Alexandrini opera quae supersunt, vols. I-VI, Berlin, 1896-1915.

74. Of. H. LEisEGANG, Inti&<xs ad Philonis Alex. oyera, ed. Cohn-Wendland,
vol. VII, 1. Berlin, 1926 s. v.

75. Of. Dom>, Interpret, p. 61.
76. De Som. I 75. Of. P. HEiNiscH, Der Einflu,<i$ Philos auf die älteate

christliche Exegese (AtI. Abh. l/2>, Münster, 1908, pp. 99, 225.
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más antiguo y el más sublime ( r c e o ^ O T e p o v x a i a v o j 7 c c o v ) de todo
arquetipo». La idea del salmo 27, 1 que considera Ia iluminación
de Yahveh como una señal de su misericordia, se transforma
en Filón bajo el influjo platónico de las ideas arquetipos y una
tendencia de explicación cosmológica en una idea absoluta, uni-
versal e impersonal.

Lo incorpóreo y espiritual viene a identificarse con «verda-
dero». Así por ejemplo Ia luz verdadera es siempre para él Ia luz
incorpórea («oúwaToc ¿rciXa^aoa a^rt) v el mundo verdadero es el
mundo espiritual (vorjt5c xoo^oç) y, como verdadero, dice además
oposición a Io mudabLe, caduco y mortal, que son las caracte-
rísticas del mundo terreno 7?. Los conceptos de luz y de verdad
aparecen también con cierta equivalencia de significado. Tratan-
do de Ia defección de ^rael ante el becerro de oro 7S dice que
Moisés se entristeció sobremanera al ver cómo una imagen irreal
(ídáqm ¡lúfrou) podía pagar el resplandor ds Ia verdad (tooct^v <rj-
Y^v opáo«t tr,c aA7^e<Kc) a Ia cual ni el eclipse del sol y de todo el co-
ro de las estrellas puede ascurecer; ella, en efecto, brilla con res-
plandor propio,espiritual e incorpóreo (zsptX«^e7«i -¡a.p ioio> cÉyyei
vor]To> xai aa(u|uhtu) con el cual comparada Ia luz sensible (a'oftr,-ov)
es más bien noche que día.

Parecida equivalencia de significados ocurre cuando trata
de las dos clases de hombres y de vidas:

Las dos narraciones del Génesis sobre Ia creación del hom-
bre n Ie da pie a Filón para una de sus alegorías preferidas.
Hay dos clases de hombres: el uno celestial (oòpávioç Svftpu^ocy el
otro es terreno (y^ïvoc); el celestial está formado a imagen de
Dios y está libre de todo Io corruptible y terreno (coí/pT,^ xatouv
oXo)cysu)8ou; oòaía; ap,sto/o;j Elespíritudelhombressríadeheeho
terreno y transitorio (XetóS^c xaí yftaproc; si Dios no Ie hubiera
inspirado Ia facultad de Ia vida verdadera (!bvajuv aXr;&tvA; Cu>f^)
Vida verdadera y conocimiento o facultad de pensar van tan

77. De praem. et poen. 37 y 36, 39.
78. De Vita Mos. Tt 271.
79. Génesis 1, 26 s. y 2, 7. Leg. all, I 31 s.
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unidos, que se puede afirmar que el hombre vive realmente por-
que piensa (ytveiat.. etc voepàv xal Co>7av 8vtu)c) o porque tiene
vida verdadera, puede conocer Ia virtud S0. Si Ia vida verdadera
consiste en el conocimiento; Ia cumbre de Ia felicidad (r.e).o^ eu8ai.
uovtac), Ia vida inmortal (£mr¡ na/.;aiu>/), Ia vida inacabable («íhiva-
TOC ßtoi) proviene empero del conocimiento del Dios real (;zioT-
r¡¡ir¡ autoS (tou 3vtoc) M.

Como contrario a verdad, entendida en este sentido de cono-
cimiento de Dios, habla de Ia mentira. Ella no puede penetrar Ia
región celestial, sino que está desterrada a Ia región terrena
y mora en el alma de los hombres malvados S2. Y en otro lugar œ

opone Ia infelicidad y Ia muerte del alma a Ia felicidad y vida
verdadera, donde verdadero tiene el carácter de «divino y per-
durable».

Arriba hemos visto cómo en Filón se relacionan luz y verdad.
La verdad es luz (cp&; yao r¡ a),rfitia] dice en otro lugar ^. No hay
luz más clara que Ia de Ia verdad (ou8ev . co>; ivapyéstepóv lattv
àX^&eíaç) y como tal ilumina Ia manera de comportarse. El f,in
de Ia razón es Ia verdad, que brilla más esplendorosa que Ia luz
(to yap TÉXoc TO'j Xóyou akrfieiú loT.v r¡ cpcutòç T^Xauyeatsp«) K.

Una aceptación de aX^tteia, .distinta de Ia terminología pla-
tónica que hemos visto, nos ofrece Filón en De spec. Ug. IV, 178.
Explica cómo Dios se preocupa especialmente porque se Ie haga
justicia al prosélito, al huérfano y Ia viuda. Su cuidado aquí
no es por los sátrapas y por los poderosos, que dominan sobre
Ia tierra, sino por los desvalidos. El prosélito no puede esperar
ayuda de sus consanguíneos, los cuales se han convertido en
irreconciliables enemigos suyos al pasarse él de las imágenes
irreales y de los muchos dioses a Ia verdad y a Ia honra del
ÚrxiCO digno de ella^eía-aoia; eic<T'^8eiav xa i - ^v ioO e- /ocT- . | i ioo

80. Leg. all. I 35.
81. De spec. ieg. I 345.
82. De spec. leg. I 89.
83. Leg. all. HI 52.
84. De Joseph. 68.
85. Leg. all. m 45. Cf. VU. Mos. n 265. Quis. rer. d,iv : her : 70 :
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Ti^f,v à*', [iufrtxu)v 7tXaa^cirti)v), La a>.^ftetx. tiene aquí ya claramente
el significado de «verdadera religión» m.

4. LOS SETENTA.

En Ia traducción griega de los LXX aparece aXr,8eta como el
término más frecuentemente empleado para Ia versión de
'empth. A veces será sustituido por 8txoioo6v^ o 8!xuto; y otras
por -;oTi; o -i3:o; 8T. La mayoría de las veces no responde el
uso de alrfieia al concepto y significado de 'emeth.

En Zac«. 8, 3 Jerusalén «ciudad fieb es llamada wáXi; i¡ «X^ítivr,

86. Of. BuLTMANN, ZNW 1928, p. 132. Sobre el concepto de Dios en Pilón,
véase G. KuHLMANN, Theologia naturalis beí PhiU>n und bei Paulus, Gütersloh
1930, pp. 10-16; cf. pp. 26, SO s. En Ia p. 121 s. critica este autor el concepto
griego de verdad, expuesto por BuLTMANN en ZNW 1928, pp. 113 ss. Sobre
Ia influencia o relación de esta acepción de áXr¡&eia de Pilón en el Nuevo
Testamento, véase M. DiBELius, 'Em(v<uoic àìrftdat., en Neutextamentliche
Stualen Jür G. Heinrtci, Leipzig, 1914, pp. 17&-89; especialmente p, 178 s.
PlLON, Quoa, omn. prob. Ui}. 74, trae también 1 aexpresión : 7-pòç èzÍYVoiotv
~.?¡~ aX^fte!a;. BuLTMANU, en ThWb I 706 nota 70, afirma que ese texto de
Pilón es solamente un paralelo formal, ya que aquí no se trata de una
verdad religiosa, sino de <do verdadero, de Io real en general». Lo mismo
opina J. DüPONT, Gnoxis, p. 11 s. : «Les textes néotestamentaires appartien-
nent à un monde de pensée tout différent. Les termes de «vérité» et de
«connaissance» font partie de Ia langue religieuse et on y perçoit encore
l"echo de controverses qui ont opposé les Juifs aux nat:ons paiennes, puis
les chrétiens aux Juiis». M. DiBELius, Die PastoraTbriefe, 3. Aufl. (bearb. von
H. Oonzetaann), Tübingen, 1965, p. 33 s. afirma : «Die Herkunft des Ausducks
ist nicht in mystischen Terminologie zu suchen, sondern im hellenistischen
Judentum mit seinem reichen Vorrat griechischer, rationaler Begriffe, die
nun eine charakteristische Umbildung erfahren : ntosichtlich des Inhalts
wird das supranaturale Element stark akzentuiert; «rational» aber ist die
Anwendung als Erkenntnisprinzip gegen Missverstehen und Missbrauch ..
'Ext^vuiatc bezeichnet nicht nur das rationale Begreifen, sondern auch die
Annerkennung, wie aXr^eia nicht nur der theoretisch zu erfassende Tat-
bestand ist, sondern die Verwirklichung einschliesst».

87. La 'emeth es traducida poraXr,S-etaunas 87veces; poroX^frtvocl2; por
8ixatoo'jvr| o 8!xatoi 13; por mcntc o matóç unas 6 veces; una sola vez por
IXe7|pioouv7] (Is. 38, 18) y unas cinco veces queda sin traducir. Cf. QüEU, en
ThWb I, 233, W ss. y F. AsBNsio, o. c., pp, 8-30.
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sin embargo, en Is. 1, 20 se Ie califica de -oXiq f( -to-T] con más
acierto.

La misma fórmula consagrada de «bondad y fidelidad» hßsed
we'ëm&th recibe distintas traducciones, que no justifican el sen-
tido del original. Así Dios ha demostrado a Abrahán (Gen. 24, 27)
y a Jacob (Gén. 32, 11) ckxatooúvr, x,«;. a/.^fte>.u mientras los padres
de Rebeca deben practicar con Abrahán !Aeov •/«'-. otxaioauvr;v
(Gén. 24, 49). Este mismo sentido de «fidelidad» se echa de
menos en Ia traslación de Ex. 18, 21 y Neh. 7, 2.

La expresión 'el 'emeth del salmo 31, 6 en que Yahveh apa-
rece como «fiel» y en quien se puede confiar, viene traducido
por ó ¡Vç 7f(c iu.r^h'.d.; y en II Cron. 15, 3 'elohin 'emeth por fts;
âXrj&tvóç Resulta verdaderamente extraña Ia traducción de 'emeth
por <i/,^fhvo; en Ia famosa frase del Exodo, que viene a designar
una cualidad de Yahveh, sumamente apreciada por el israe-
lita, y que adquiere casi Ia categoria de un nombre suyo: «Rico
en misericordia y fidelidad» (34, 6). Los LXX traducen zoXuÉ/.eo;
xal a).Tj9-tvoi.

Tiene 'emeth muy probablemente el significado de «segu-
ridad» «estabilidad» en Jer. 32, 41 cuando el Señor promete
reunir a su pueblo después del castigo infligido y dice: «...los
plantaré en esta tierra bhe'émeth (los LXX 39, 42 sv -ioia)
con todo mi corazón y toda mi alma». También en 33, 6 les
promete abundancia de salom we'émeth. Los LXX 40, 6 zujr^r¡v
xat Ttícmv En fc. 39, 8 y 2 Re. 20, 19 encontramos Ia misma expre-
sión: «...haya en mis días paz y seguridad». Los LXX stpr,v/, x«í
BixatooóvT] *8.

Con el significado de «veracidad» se usa 'emeth en Prov. 14, 25
donde ss opone «el testigo que dice Ia verdad ('ed'emeth los LXX
¡i.ápTuc macó; al que profiere mentiras kezâbîm.

Con bastante probabilidad puede atribuirse a 'emeth el sig-
nificado de «verdad» o «realidad» con Ia característica hebrea,
que hemos notado otras veces, de «algo que se verifica, se cum-

88. Ct. Ia opinión distinta del P. AsENsio, o. c., pp. 13 ss., que franca-
mente no nos convence.
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ple» en Jer. 28, 9 : «el que profetiza paz por el cumplimiento de
su profecía habrá de ser tenido por profeta y se sabrá que
en verdad Io envió Yatoveh» (selahó bhe'emeth que los LXX
traducen axáaiede/ ... ev xíotet 35, 9). El sentido de «realidad» en
este lugar parece evidente: El cumplimiento del vatteiniopondrá
de manifiesto que el profeta que Io anunció es verdadero profeta,
que es Io mismo que decir «fue enviado en realidad». En estas
palabras, que dice Jeremias al falso profeta Ananias de Gabaón,
no se puede ver un motivo que justifique Ia versión Iv zi<mi;
bhe'erneth equivale perfectamente a 5vToK. El v. 15 confirma este
sentido de «realidad» : Yahveh no te ha enviado y tú (Ananías)
has hecho confiar a este pueblo en Ia mentira 'al-shaqer LXX
35, 9 lz'o.Swqj En Ia versión l-'u5Exu> hemos de conceder sin em-
bargo que los LXX interpretan una mentalidad hebrea, que pue-
de comprobarse en muchos lugares del AT, donde 'emeth no
sólo tiene por contrarios a error o mentira, sino casi en el mismo
grado a «maldad o iniquidad».

La palabra 'emeth cuando viene unida a sedhâqâh se traduce
generalmente por U^r1Ma. En I Re 3, 6 David ha camino bfye
'emeth ubhi&edháqáh delante de Dios; los LXX traducen iv
ItIr1Mu -/Mi 8;xf<'.oouv7]. Cf. Zac. 8, 8; Salmo 40, 11; Neh. 9, 33.
También puede observarse que el adjetivo «X^fhvóç corresponde
a 'emeth en cuanto designa los juicios de Yahveh, salmo 19, 10
-ó xpi|tKia x'jpíoo «X^iv«, mientras que el juicio, que es obra de
los hombres, esxpífuxSlxaiovEz. 18, 8; Zac. 7, 9; 8, 16.

El P. Asensio en su obra, que hemos citado frecuentemente,
intenta repetidas veces demostrar que entre 'empth y akr,Ma
rio existen una diferencia ideológica tan grande, como general-
mente se admite. Esta tendencia Ie lleva a hacer afirmaciones,
que no podemos aceptar. «Del estudio de los textos, parece poder
deducirse que por el lado etimológico, de menos extensión a
primera vista en Ia palabra griega que en Ia hebrea, no existe
quizá repugnancia para un acoplamiento perfecto entre el tér-
mino hebreo y su muy ordinario correspondiente griego à'^Mu.
Tampoco por parte del contenido ideal es el término griego me-
nos fecundo que el hebreo. Como 'emeth presenta U)J1Ma un
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desarrollo magnífico de sentidos: Es verdad y realidad frente
a Io falso e inexistente ; veracidad frente a Ia mentira ; fidelidad
frente a Ia deslealtad». Esta última aserción de qus en ílrfieía
se encuentre Ia acepción de fidelidad no Ia podrá corroborar
el autor con ningún texto de procedencia griega *9.

En otra parte dice el mismo autor «podemos afirmar de
nuevo —ya Io ha repetido varias veces por desgracia— que hay
en ¿Arfit'M y demás términos pertenecientes a su grupo etimo-
lógico una riqueza de contenido a primera vista insospschado» w

y todo ello porque él quiere descubrir que el concepto «justicia»
o «fidelidad» se pueden reducir al de verdad. De modo que ve-
nimos a darnos cuenta de Ia riqueza de contenido de aAr,ikia
al encontrarse Ia lengua griega frente a Ia hebrea en Ia tra-
ducción de los LXX.

Veamos ahora brevemente otros términos de Ia raíz 'ama,n
que se traduce poi àX^ei« 'ëmûnâh se emplea 46 veces, de ellas 31
se traduc epor itíottc; 12 veces por aXVjfteta o dX^$hvo'c; una por
otxatoo'jvT]; otrapor éar^piY^évat y en otra se omite Ia traducción S1.

'amen se traduce casi siempre yévotTo En te. 65, 16 'amen se
traduce por dÀ^fttvóc

Jer. 28, 6 'amen por aX^frtoc
Num. 22, 37 'amen por òv-wç.
El adverbio aXr,&io; o Ia forma adverbial «en verdad» 'er.'

í/lT^EÍuc corresponden indistintamente a las palabras 'umenah
o 'amenam.

En SaIm. 12, 2; 31, 24; te. 26 , 2 se traducen también por
Arreta ambas 'arnun o 'emun, Sin embargo estas mismas en
Deut. 32, 20; Prov. 14, 5 y 20, 6 por mcmc 0 raotóc.

Otras palabras se nos dan también en los LXX traducidas
por àÀï^eia.

En Dan. 2, 8 min jassíb se traduce 1%' ai.rfte.lac y en 2, 47 qesot
también aiViXflfrsEac Esta palabra aramea Ia encontramos también

89. O. c., p. U :
90. O. c., p. 28 s :
91. CSt. AsENsio, o. c., p. 21 ss :
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en Prov. 22, 21 y se traduce por alrflr^. El adjetivo a).r;8e; se usa
en Gén. 41, 32 para indicar Ia certeza y seguridad con que, por
parte del Señor, ha de realizarse el doble sueño que el Faraón
ha tenido.

En fc, 41, 26 se traduce &adhiq por aXrçfr^ç.
Eii Dan. 2, 45 ; 6, 12 se traduce jasslb por àX^íhvóc Este adjetivo

aramso corresponde repetidas veces en el libro de Job al hebreo
jâsâr (cf. Job. 2, 3; 4, 7; 8, 6; 17, 8) y en una ocasión a nacfi
que también se traduce por àìrfli\ó-~.

ni.—LA LCTERATURA GRJBGA

Ya hemos visto que en su etimología nos ofrece Ia palabra
¿ú.rflsia un significado distinto de 'émeth. Como aquélla viene a
reproducir Ia mayoría de las veces el concepto expresado por
ésta es un fenómeno del rico desarrollo de Ia lengua griega.

En su artículo sobre el mismo tema ha ido estudiando BuIt-
mann, con su capacidad y maestría excepcionales, los numerosos
e importantes textos de Ia literatura griega en que aparece
áX^Oet« y señalando las distintas etapas de su diferenciación y
desarrollo n.

En mano de los filósofos y bajo Ia influencia de religiones
y filosofías religiosas de oriente las palabras griegas se han ido
cargando de conceptos profundos y variados en grado no alcan-
zado por ninguna otra lengua.

La dXrjOtia es :

1) Objeto de los verbos decir y semejantes y en este caso
puede caracterizar del mismo modo una expresión que el con-
tenido de lamisma. Si se refiere a su contenido significa que
ese hecho expresado es real y está patente. También puede
referirse a Ia expresión en sí, y en este caso aX^Oeia no importa
relación alguna a una conducta moral. El Xoyo; no produce Ia
verdad, sino que Ia deja ver y tiene también Ia posibilidad de

92. ZNW 1928, pp. 134-151.
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encubrirla. En cuanto descubre Ia cosa y Ia deja ver tiene el
carácter de verdad, es dX^Oeuu>v o UXr -O^c *3-

2) La á'f.rflsm puede usarse para caracterizar a una persona
que en sus palabras y sobre todo en su conducta es abierto. En
este caso adquiere Ia significación de veracidad. Aquí ya con-
tiene un carácter moral. Es una virtud que hay que cultivar y
practicar (^pa-eOEiv)Como tal se diferencia de Ia palabra hebrea
'emeth en que no es algo, que se va realizando, sino una cualidad
que el individuo tiene ya de antemano S4.

3) La aX^Oeta puede tener un sentido absoluto, que con más
precisión podemos llamar «filosófico». En este caso no se trata
ya de qué cosa es verdadera, sino qué es Ia verdad. Con ello
adquiere aX^Oet« su característica más propiamente griega. Con
este sentido abstracto se puede decir que comienza Ia filosofía
su obra 95.

4) En un sentido absoluto puede tener también aXr/ki« el
significado de norma. La verdad es Ia regla de Ia conducta in-
dividual en cuanto esta conducta corresponde a Ia realidad no
velada, a ese estar abierto del universo y de Ia vida. EBte sig-
nificado se encuentra sobre todo en Ia filosofía estoica. Ya su
famosa frase c/.xoAo6U<uc ~f¡ cpúoet C^v equivale a una Cr,Tr,oii T;,c
àÀ^'jiíttç <x. Como característico de este concepto de verdad en
este ambiente ideológico hay que señalar que Ia verdad es algo
que habita en nosotros y que su conocimiento influye tánto en
el obrar, que conocida Ia verdad, Ia conducta individual viene
necesariamente regulada por ese conocimiento 97.

93. Como objeto de los verbos decir se encuentra ya en Homero y en
HerÓdOtO, Cí. W. LUTHBR, O. C., pp. 14, 21, 24; PRlEDLAENDER, O. C., p. 235 S.;

W. NESHE, Vom Mythos sum Logos, pp. 10, 44 s :
94. Gf. ejemplos en BuLiMANN, ZNW 1928, pp. 138 s. Ya en Homero se

encuentra una aplicación semejante, Ilíada, M 433, pvi] yw^-i^ à't-.rftrfi,
ap. PRiEBLAENDER, o. c., pp. 236 y 3S2 nota 3.

95. Cf. FRffiDLAENDER, O. C., pp. 236 y 242. BULTMNN, ZNW 1928, 139 S.

96. Epicteto, Ench. 49, ap. BuLiMANN, o. c., p. 140.
97. Cf. FRIEBLAENDER, O. C., p. 241 S. y BULTMANN, O. C., p. 140 S :
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Muy acertadamente observa con este motivo Bultmann que
«àXrçOei« puede significar una «norma» como 'emeth pero de
muy distinto modo, 'emeth caracteriza una norma en cuanto
es exigencia concreta de un hombre o de Dios ; en cuanto norma
abstracta, sin embargo, es cosa que está fuera de Ia manera de
pensar de un hebreo» °*.

5) Encontramos también en oXr,Oeia Ia significación de auten-
ticidad y realidad. La diferencia entre este significado y el que
ya hemos visto y considerado como fundamental, es clara y jus-
tificada: Allí era Ia opinión (8ó£«) Ia que nos puede impedir
ver Ia cosa como es, el hecho real, aquí es Ia imagen (e 'emXov)
Ia que nos puede llevar a tomar una cosa por auténtica, cuando
no Io es, o a tomar por real Io que no existe.

Cuando Platón habla de àX^Otvòç apx<uv piensa en uno que en
realidad es el dominador. Así puede también hablar de akr(kvf>^
cpiXoaocpía; àX^Oivòç Ipa>c El adjetivo àXr^ivo; mantiene en estos
casos tan unidos entre sí ambos significados de «autenticidad
y realidad», que no puede dejar de ser auténtico sin dejar por
ello mismo de ser real.

Lo contrario a aXr,Ocvoc en estos casos no puede ser conside-
rado como ápxíwv o como cpiXooocpía o como !ptov M. En virtud de
este contenido que recibe aX^0eta se puede hablar sin que suene
a paradoja de to we aX^tec ^sQSo; porque dX^fkoc aquí vale tanto
COmo T(p OVTl 10°.

98. BULTMANN, O. C., p. 142.

99. PLATON, Rep. 347c ; 499c :
100. PLATON Rep, 382 a c, Bn su Lexicon Pia,tonicum, Damstadt, 1956,

vol. I, trae Ast numerosos ejemplos con este significado.
Como el lenguaje de Platón entre Io verdaderamente real y Io aparente

sirve de puente al concepto gnóstico de verdad, ha sido expuesto con
bastante detención por H. JoNAs, Gnosis..., pp. 251-254. Hablando del sacral
lenguaje dualistico, dice: «Indem Plato dieser Sprache Helmatrech in der
Philosophie gab, hatte er sie, obzwar sich selbst entfremdet, zugleich konser-
viert und gewissermassen nobiliert —und öffnete damit der Philosophie
überhaupt, soweit sie literarisch seinen Spuren folgte, einen künfügen
Rückweg zu dem vorphilosophischen Ursprung dieser Sprache d. h. etoen
Weg aus sich selbst und ihrer Aufgabe heraus», p. 253.
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6) En esta extructura, típicamente griega, cabe también
señalar un significado, de procedencia extraña, pero con po-
sibilidades de adaptación. Es el significado de «Religión ver-
dadera». Una filosofía puede llamarse «verdadera» y aáfkia
en este caso caracterizaría todo ese contenido de doctrinas y
teorías. Equivalentemente una doctrina, que se apoya en una
tradición o una revelación divina, con exigencia de que como
tal se Ie oiga y admita, puede ser caracterizada como a/,r,Oeia M1.

FJ.^LA GNOSIS

Con bastante probabilidad se puede afirmar que el carácter
principal del gnosticismo consiste en que para él Io divino es
únicamente Io verdadero en sentido propio. Con ello acusan un
sincretismo entre filosofía griega religiones y cosmogonías orien-
tales, en donde Ia cuestión «qué es Ia verdad» está fuertemente
influenciado por las categorías del pensamiento griego y a su
vez se apartan de eUas al querer buscar su solución en un campo
religioso, que no es ya puramente Ia cuestión «qué es Io divino»,
stno compromiso y amalgamiento de ideas religiosas y teorías
o creencias cosmológicas m.

101. Ci. PERCY, o. c., p. 107, donde trae varios lugares. BuwwANN, ZNW
1928, 149 ss.

102. Nuestro estudio de Ia Gnosis se reduce principalmente al concepto
de verdad, su evolución y características en estos escritos. La principal bi-
bliografía usada es ; REirzENsiEiN, Das Iranische Erlosung,tfnysterium, Bonn,
1921. El mismo autor y H. H. ScHAEDER, Studien zum antiken Synkretismus
aus Iran und Griechenland Leipzig-Berlin, 1926. BEiizENSTEiN, Die hellenis-
tischen My^erien-religionen, Darmstadt 1956. BuLXMANN, Untersuchungen
zum JofMnnesevangelium, ZNW 27 (1928) 151-163. El mismo, Das Urchisten-
tum im Rahmen der antiken Religionem, Zürich, 1949. El mejor estudio sobre
Ia Gnosis Io ha hecho tal vez H. JoNAs, Gnosis und spätantiker Geist, I Teil :
Die mythologische Gnosis, Göttingen, 1934. También es notable Ia obra de
G QuisPEL, Gnosis als Weltreligion, Zürich, 1951, en contra de Ia teoría de
Reitzenstein. En contra de una influencia de Ia Gnosis en los hagiógrafos
del Nuevo Testamento está también Percy en su obra citada; L, OERPAUX,
Gnose préchrétienne et biblique, en Dictionaire Ae to BiWe1 Supplément,
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Con mucho acierto dice Bultmann que Ia gnosis hace de
Ia cuestión «qué es Io propiamente real» una cuestión explícita
y teológica y con ello transpasa Ia tradición del Antiguo Testa-
mento, donde esta cuestión como explícita y teológica jamas se
planteó. Una cuestión con esta formulación filosófica: «¿qué
es Ia 'émeth?» es inconcible en el Antiguo Testamento m,

Pero así como en su planteamiento transpasa Ia tradición
del AT, transpasa también Ia tradición griega en Ia concepción
de esa verdad. Lo divino dentro de esta linea gnóstica viene
a ser idéntico con Io «verdadero» y por otra parte eso que es
verdadero no es accesible a Ia inteligencia humana. El hombre
no puede llegar a Ia verdad sino por una intervención divina,
por medio de una revelación y así tenemos que verdad aquí se
llama a «la palabra que revela, a Ia doctrina revelada y a Ia
Súvo^tQ divina», que es el factor de toda esa esfera y plano de
conocimiento 10*.

Que Ia aJ.rfls.ia no sea accesible a Ia inteligencia del hombre,
es algo que está en repugnancia con el espiritu del hombre
griego. El hombre es Ia medida de todas las cosas y Ia inte-
ligencia humana en su facultad de investigación de Ia a/,^()t;a
es omnipotente.

Verdad, como carácter imprescindible de todo Io divino, no
se concibe dentro de Ia gnosis como una propiedad ontológica
del ser, como es el caso en Ia filosofía griega, sino como una
substancia (ouota) y esto no en un sentido estático: Ia verdad
es el término pasivo de Ia acción de conocer, o Ia verdad, corno
tal verdad, se nos da al ser aprehendida por Ia inteligencia. La
verdad aquí obra, obra y se constituye, podríamos decir, como
independiente y al margen de una Inteligencia, que Ia puede
comprender; es un poder que irradia y actúa, y como poder

T. III, París, 1938, ool. 659^701 ; J. DuPONT, Gnosis, La Ccmnaissance religieuse
dans les Ep. a,e St. Paul, Louvain-Paris, 1949. Of. P. MussNER, Die Anschauung
vom Leben m 4. Evangelium, München, 1952.

103. ZNW 27 (1928) 151.
104. BULTMANN, ibid., p. 152. Cf. JONAS, 0. C., p. 196 S.
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y como divino puede caracterizarse como «Fuerza maravillosa» m.
El pensamiento griego de clara y sólida estructurada mental,

cori sus distinciones exactas y diferenciaciones de conceptos,
desaparece aquí para dar paso a una mentalidad oriental, mas
confusa y masiva, para Ia cual Ia verdd, como descripción de
Io divino ss une con parentesco conceptual y lazo de sinoni-
midad con los otros conceptos, que en conjunto describen Io
divino.

Una relación de sinonimidad entre verdad (a)^Osu/) y luj' (yAc,)
y divinidad (Osót^c) sería considerada por un griego como bár-
bara y abstrusa manera de pensar, Io que dentro del pensamiento
gnóstico no es más que una consecuencia lógica de Ia verdad,
que él concibe sólo bajo Ia categoría de Io divino y de Io mágico.

Como consecuencia lógica de esta concepción adquiere Ia
verdad el carácter de eternidad, que es su distintivo peculiar
e importantísimo como concepto evolucionado dentro del pen-
samiento gnóstico. Observemos esta evolución en el ejemplo
que trae Bultmann del tratado hermético -ep'. cAr,Oeiac m.

Todo Io mudable no puede ser verdadero, porque Io verda-
dero no puede aparentar un tiempo, unacosa y otro tiempo otra;
por ser verdadero tiene que ser necesariamente estable. Lo que
se muda o es para adquirir una perfección que no tiene o es
por su deficiencia en el bien, de donde se origina su incons-
tancia en el existir.

105. BuLTMANN, ibid., p. 157 s. ; TEiTzpNSTEiN, Die hell. Mytsterienrel.,
PP. 383-93, JoNAS, o. c., p. 199. Do»D, Interpretation..,, p. 33.

Creemos que esta concepción gnóstica de Ia verdad como «sustancia» y
como «fuerza» se distingue radicalmente de Ia concepción griega de cdr,OE>.a.
PiNDARO, en Frag. 205 (Schr.) dice de Ia verdad : up-/a |xe-(aXuc àpeTüç u>vaaa,
'AXa&Eia. En Oi. 10, 4'AXáfreta es junto a las musas duyÓT^p Atóc, ap. W. NESTLE,
Wom Mythos zum Logos, p. 161 nota 49 ; PLATÓN, Legg. V, 730 : a)crftzia xavto>v
piev cqat"tov &eoEc ^yerrai, xávicuv Se av&pu>7coic. Le imita PiLON, De Vita oont.
II, 477 y en De Mose H, 162, 3, ap. Suidae Lexicon, s. v. aXr,fteia. Estas perso-
nificaciones de Ia aXr,fteia no son otra cosa que el conocimiento de Io bueno,
facultad humana que es un don de lo« dioses.

106. Stobaeus, Eclog. ITl, 11, 31 ; citado por BüLiMANN, ZNW 1928, p. 153.
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Por eso no existe aXr,fkta sobre Ia tierra. Todo Io terreno viene
caracterizado como $eJio;; el mismo hombre es sólo una <fa^-uo(a
y aún en Ia esfera de los atSia ocfc^ata (substancias celestiales
que en el tratado son considerados como prototipos de los ele-
mentos terrenos 7cup autÓTtup, y7, aùióyTj, à^p autoá^p, 5oti:p «otouocup)
rige inevitablemente Ia ^eT«ßobj Porexclusión de Ia materialidad
y por ende de Ia mutabilidad llega el autor del tratado a Ia ~~J>~r¡
áXrOeto, de cuya esfera está desterrada Ia ¡tetafio^ En Ia inmuta-
bilidad, e inmaterialidad se fundamenta ese tránsito, en que Ia
dX^Oeta cobra sentido de realidad divina, unicidad y eternidad

La críticade Percy a Ia exposición de Bultmann carece anues-
tro parecer de objetividad, Si en efecto una dirección tal de
pensamiento, puede calificarse como «eine massivere Denkwei-
se», una evolución tal no carece de importancia. El concepto
de verdad, partiendo desde el punto de vista filosófico, no ad-
quiere nada con ese desarrollo; el terminoaX^Oe'a,sin embargo
queda impregnado de un sentido religioso y rodeado de un halo
de sobrenatural, que es imposible reconocer dentro de Ia linea
tradicional del pensamiento griego.

Percy repite freculentemente su convicción de que el con-
cepto y significado de Ia aXr,Oeca no evoluciona en Ia Gnosis,
ni menos se puede hablar de un concepto de verdad, específico
de ella. Veamos sus palabras: «Es dürfte... höchst zweifelhaft
sein, ob wir mit Bultmann von einen spezifisch gnostiscihen
Wahrheitsbegriff reden können. Was die Anwendungen von
akrßua, die uns bei Philon oder in gnostischen oder gnostisch
beeinflussten Texten begegnen, von jenen, die wir aus der rein
griechischen Literatur kennen, unterscheidet, ist die, dass der
griechische Wahrheitsgedanke hier mitunter mit dem den ver-
schärften Dualismus zwischen den beiden Welten begleitenden
Offenbarungsgedanken verschmolzen ist und wenigstens in ge-
wissen Fällen dabei auch einen massiveren Charakter ange-
nommen hat». Este juicio es solamente exacto en cuanto se re-
fiere a àX^Oeia como categoría intelectual, como sucede en el uso
puramente griego de este vocablo; pero creemos que éste no es
el caso, por Io menos en toda su extensión, si tomamos «Xr,Oíi«
en sentido religioso, donde el carácter de «racional» no es tan
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decisivo como el de «sobrenatural y autoritativo». Sigue el autor
diciendo: «Das einzige, was dem johanneischen und dem gno-
stischen Wahrheitsbegriff gemeüisam ist, ist dies, dass es sich
in beiden Fällen um eine Offenbarung handelt. Das entschei-
dende ist dabei aber, was geoffenbart wird und wie die Offen-
barung gegeben wird» M7. Naturalmente que el contenido y el
modo de esa revelación es distinto entre San Juan, por ejemplo,
y los gnósticos, pero en cuanto se refiere al concepto de (</^Os-.</,
que es de Io que aquí solamente se trata, no es Io decisivo el
distinto contenido y modo de Ia revelación, sino que en ambos
casos pueda ésta ser caracterizada como «Ar(Ocia,Pero eso cuando
Percy afirma que Ia >u.rfttia en su carácter de «verdad» apela
a Ia conciencia de los hombres, está explicando, sin quererlo,
el todo por una parte: toda una carga nueva de significado
por Ia parte intelectual, que lleva imprescindiblemente r-onsigo
a>.^Oeitt, como tal palabra griega.

Esta concepción de verdad viene a formar parte del sistema
gnóstico todo el cual se apoya en un dualismo metafisico: Por
encima de este mundo, del cual formamos parte, existe otro en
todos órdenes superior y separado de éste. Por eso si éste se
llama xoou.ee;, todo Io del otro se puede denominar 6xepxóo¡i;« iœ.

La palabra xócnoc ha perdido aqui su contenido optimista de
«orden», «adorno», «ornato» para adquirir un significado pesi-
mista de algo que está ausente de Dios y que se opone a él en
irreconciliable enemistad. Así como Dios es Ia plenitud de todo
Io bueno, es el mundo Ia plenitud de todo Io malo %/^pc»|i« tf,e;
xaxí«;. Esta polarización en dos sentidos antagónicos abarca un
amplio campo de conceptos: Dios — mundo, bien -^ mal, luz —
tinieblas, espíritu -^ materia, arriba — abajo, verdad -~> men-
tira m. Todo ello desemboca naturalmente en un antagonismo
inevitable de vida o muerte.

107. PERCY, o. c., pp. 117, 119.
08. Of. DoDD, Interpretation,,., p. iO'
109. Cf. JoNAS, o. c., pp. 146-54. Véase también M. P. Nn,ssoN, Geschichte

der griechischen Religion, II, pp. 673-82.
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Dentro de este cuadro ideológico es claro que Ia í /AyOc;« no
viene aquí considerada como una categoría intelectual, como Ia
rsalidad de las cosas, independiente de que ellas sean buenas
o malas. Para un griego tanto unas como otras pueden ser objeto
del conocer, y en cuanto pueden ser conocidas, en cuanto dicen
relación a Ia inteligencia son ctXr,Oe-.a prescindiendo de su cua-
lidad moral. Con mucho acierto señala H. Jonas el carácter
afectivo del pensamiento gnóstico U0. La cdVOsia adquiere en él
más importancia que dentro de Ia tradición griega. La verdad
es una categoría moral que pertenece al campo de Io divino,
donde Dios, bien, espíritu, luz y vida, se unen y se identifican
entre sí y dicen oposición a mundo, mal, inateria, tinieblas y
muerte.

El concspto de verdad, que anteriormente hemos considerado
como característica general de las distintas corrientes gnósticas,
Io veremos ahora más concretamente y en relación con los si-
guientes escritos:

1. LA LITERATURA HERMÉTICA.

Para los escritores del «Corpus Hermeticum» el único ca-
mino de salvación es el conocimiento (ycuotc) ypor yviooi; entien-
den ellos las «especulaciones acerca de Ia naturaleza de Dios
y del mundo eterno, el origen y constitución del mundo visible
y Ia naturaleza y el destino del hombre» m. La 7vo>3u; es no

110. O. c., p. 148:
111. DoDD, Interpretation..., p. 15. El amplio estudio (pp. 10-50), que

dedica este autor a Ia Literatura Hermética puede considerarse como de Io
mejor que se ha escrito sobre el particular. En las pp. 34 y 50 compara nu-
merosos pasajes de estos escritos eon textos de San Juan. También ha de-
dicado particular atención a este tema el P. P.-M. BBAUN. En sus dos largos
artículos sobre Hermeti:,me et johannisme, publicados en <cRevue Tomiste» 55
(1955) 22-42, 259-299 estudia detenidamente esta doctrina. Véase especial-
mente pp. 284, 271 : el hombre es invadido por Dlos, que Ie transforma en
un ser nuevo. Esta transformación se atribuye a las d.iez Potencias (âuvcqutç)
que vienen consideradas como fuen;as divinas. Una de esa fuerza es Ia a.'krfisia
Sobre Ia relación del IV Evangelio con el Hermetismo, cf. p. 290 ss. Cf.
Ri3TZENSTEiN, Poímandres, Leipzig, 1904.
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solamente «el fin de toda Ia ciencia» [EnaT*|ty^ TÒ TeXo;) sino que
es Ia verdadera virtud del alma, así como Ia ignorancia es el
verdadero mal d° Ia misma (C. H. X 9, 8).

En C. H. X 21 se dice del vooç que entra en el alma piadosa
y Ie guía hacia Ia luz del conocimiento óS^ei . . ¿ù tò Tf1; yvo,aau;
cp¿5c En todos estos escritos aparece Ia creencia de que sus dogmas
cosmológicos y antropológicos contiéhsn un poder salvador m.

Los conceptos verdad, vida y luz aparecen frecuentemente
unidos en estos escritos para significar un mismo y exceteo
bien: El conocimiento de Dios aleja Ia ignorancia C. H. XIII 8);
Ia verdad expele Ia falsedad, el advenimiento de Ia verdad
pone en fuga todo el ejército de las tinieblas y trae vida y luz
(C. H. xm 9).

En C. H. I (=Poimandres) venir a Ia vida es Io mismo que
venir a Ia luz (32)-y todo ello significa tanto como llegar a Ia
verdad (30).

En C. H. XHI 8 se habla también de Ia purificación del alma
por obra del establecimiento del Xoyoc en ella.

2. LAS ODAS DE SALOMON m.

En Ia Oda xn, 11 se dice de Dios que «su verdad es amor».
«El Señor ha atraído mi boca por medio de su palabra, y ha
abierto mi corazón por medio de su luz» (X, 1). «El me honró

112. Of. Dono, ibid., p. 15. Sobre Poimandres véase Ia nota 128 de este
trabajo.

113. Sobre bibliografia acerca de estos escritos, puede verse E. ScHWÉizER,
o. c., p. 56 not. 93. La fecha de su origen se supone por el siglo segundo.
Admite como seguro su carácter gnóstico H. GuNKsx en ZNW 11 (1910)
336 s. FRffis, S. A. las toma por canciones montañistas del siglo segundo,
cf. ZNW 12 (1911) 108 ss. También puede verse los dos trabajos de SmTA, P.,
para su comprensión en ZNW 11 (1910) 193 ss.; 259 ss. Es característica de
estos escritos que no se nombra nombre propio de persona, pueblos o lugares.
El poeta habla sólo para los iniciados; los profanos no pueden ni deben
comprenderlo. Su inteligencia es a menudo difícil y a veces imposible. Su
lenguaje es misterioso y se dirije a un grupo misterioso de consagrados, con
cuya comprensión contaba él.
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por medio de su Gracìa y levantó ml conocimiento hasta la
cumbre de Ia Verdad» (XVII, 7). De Ia verdad se habla también
en un sentido antagónico y dinámico en Ia Oda XXXI, 2 : «El
error se confundió y se huncUó ante su presencia. La necedad
no encontró camino y desapareció ante Ia Verdad del Señor» m.

La luz es Ia revelación en Ia palabra 115. Aparecen también
unidos los conceptos <*luz^ y «verdad» con sinonimidad my pa-
labra de verdad no es otra cosa que palabra de revelación 117.

También se haBla aquí de «un camino de Ia verdad» m y del
oficio de conducir que desempeña Ia verdad, acompañando al
alma al otro mundo y ayudándole a evitar los grandes peligros
con que tropisza en su viaje : «Yo subí a Ia luz de Ia verdad,
como en carro. La verdad me condujo y me guió», 38, 1; y en
los versos siguientes, da el poeta más detalles de este viaje:
«La verdad caminó conmigo y me condujo al destino; no me
dejó extraviarme, pues ella es Ia verdad», 4. «No corrí peligro
ninguno, pues caminaba con ella ; no me extravié en nada, pues
yo Ie obedecía», 5. «Me alegré en mi alma que Ia verdad me
acompanara>, 15 m.

En cuanto se refiere al Revelador, se dice de El que «ha apa-
recido con el pléroma del Padre» (41, 14) y que a El Ie pertenece
el pléroma desde Ia cumbre del cielo hasta sus confines (26, 7).
De esta plenitud comunica El a todos los suyos. El Revelador
llena a todos los creyentes con su amor o con Ia palabra de su
verdad (11, 2; 12, 1).

Sobre su relación a los escritos mándeos en cuanto a Ia terminología,
véase BuLTMANN, en ZNW X (1925> 100 ss. y €n su Comentario citado, p. 135
nota 7 ; p. 407, nota 2 ; p. 468, nota 4 et passim. Véase H. JoNAS, o. c., p, 327 s.

114. Cf. GüNKEL, ZNW 11 (1910) 313.
115. Cf. Odas 11, 11; 12, 5, 7; 29, 7 ss.
116. Odas 18, 6; 25, 7-10.
117. Odas 11, 6; 12.
118. Odas 11, 3; 33, 8.
119. Of. OüNKEL, art. cit., pp. :il6-3l8. Sobre Ia influencia de este stabo-

Usmo de «camino» con respecto a San Juan 14, 6 hablamos después.
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3. EL EVANGELIO DE LA VERDAD (CÓdeX JUng).

Este manuscrito fue descubierto en 1945 en Nag Hammadi,
en el Egipto superior, y fue adquirido por el «L·istituto Jung»
de Zurich el año 1952.

Está escrito en sahídico, dialecto de aquella parte de Egipto.
Contiene cuatro tratados:

1.—Epístola de Santiago.
2.—Evangelio de Ia Verdad.
3.—Epístola a Rheginos.
4.—Tratado de las tres Naturalezas.
Una «Plegaria de los Apóstoles» completa Ia lista.
Probablemente se puede atribuir al mismo Valentino todo

el contenido del códice; por Io menos los tres últimos tratados
son una reproducción de Ia doctrina de Valentino en su forma
más primitiva 12°. Van Unnik después de examinar su contenido,
concluye que «no encuentra razón para dudar de Ia identidad
de este Evangelio con el que Ireneo (Advers. Haer. m, 11, 9)
describe como «Evangelium veritatis». La descripción que se da
aquí «in nihilo conveniens apostolorum evangeliis» Ia explica
este mismo autor por Ia diferencia de contenido con los Evan-
gelios canónicos. Eo él en efecto no se encuentran las Xóyi« ' lr;aoO
ni su vida y hechos, sino que más bien se puede considerar como
un tratado dogmático y místico: La ignorancia y desconoci-
miento del Padre del Universo fue destruida con Ia aparición
de Jesús, que nos enssñó a conocerlo y a descansar en El m.
El mismo autor opina que el calificativo «de Ia verdad» (a/,r ,Osu<c)
no está tal vez intentado como en oposición a los Evangelios
canónicos, sino que aquí verdad tiene por contrario a «error»
o Io que es Io mismo Ia apota del Padre de Todo l'".

120. Para los datos y citas aoerca de este escrito, nos valemos de los
artículos de H. C. PracH, G. F. L. CRoss, en 'The Jung Codex'. A newly
recovered gnostic Papyrus, London, 1955. El término «ad quem» de Ia fecha
de este escrito Ia coloca VAN UNNiK, o. c., p. 98, alrededor del año 180.

121. O. c., p. 80 ss.
122. O.'c., p. 98.
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En el principio del segundo escrito del Codex se dice que es
«Evangelio de Ia verdad»,., los que han recibido del Padre de
Ia Verdad Ia gracia de conocerlo por medio del poder del Logos...
Este Logos viene de el «Pléroria que está en el pensamiento del
Padre» y es llamado Redentor «porque es el Mensajero destinado
a Ia redención de aquéllos, que no conocían al Padre» ; donde
claramente aparece Ia relación entre redimir = traer cono-
cimiento m.

«Conocer aDios y volver a Aquél, en el cual nuestra verda-
dera naturaleza ha tenido su principio y tendrá su fin» es un
tema muy repetido en este escrito. Los gnósticos atribuyen gran
importancia a Ia venida del Salvador, que es el portador de Ia
Revelación y Ia verdadera m;xnifestacion de Ia verdad y de Ia
gnosis: El error fue destruido por Ia revelación de Jesucristo
y su Evangelio viviente, de rr,odo que el elegido recibe Ia reve-
lación del Padre de Ia Verdad 124.

La gnosis es también aqui el único camino de salvación:
El que «conoce» es una naturaleza de «arriba». El que posee
gnosis cumple Ia voluntad de Aquél que Io ha llamado y así hace
todo Io que a El Ie agrada. Aquél que posee «conocimiento, sabe
de dónde ha venido y a dónde va». El comprende a semejanza
del hombre, que se ha librado y despertado de Ia beodez en
que estaba, volviéndose a sí mismo *25.

De los paralelos que tiene con el NT, son en realidad muy
pocos los que tienen relación con nuestro tema:

«Porque ellosno conocieron al Padre», p. 18, 8. Cf. semejante
manera de expresión en Jn. 16, 3.

«Jesucristo ha iluminado», p. 18, 16. Cf. Jn. 1, 9.
«Este camino es Ia verdad, que El les enseñó», p. 18, 19.
«Los pequeños vinieron a El, aquéllos en los que hay cono-

cimiento del Padre», p. 19, 21.
En p. 22, 18 sacar del estado de ignorancia y error equivale

123. O. c., p. 47.
124. O. c., p. 30 s.
125. Lugares traducidos por H. C. P0ECH, o. c., p. 30; del Codex, 2-19.
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a convertir y apartar de los pecados. En p. 27, 8, «El ha revelado
al Padre», cf. Jn. 1, 18. Y en p. 27, 23 «el Padre es perfecto y
conoce todas las cosas», cf. I Jn. 3, 20 rx.

«El nombre del Padre es el Hijo. El es el que primero Ie dio
nombre, El que procede de El y es el mismo... El se revela a sí
mismo en el Hijo... Son hijos también del nombre aquéllos en
los que el «nombre» permanece» 127.

Resumiendo, el juicio crítico de los estudios antes citados
sobre el Co<3ex, hemos de decir que su relación literaria con el
NT es negativa. Puede tener suma importancia para el desarrollo
histórico del gnosticismo, pero no para Ia comprensión de los
conceptos, que los hagiógrafos del NT nos han transmitido im.

126. Of. o. c., pp. 115 ss.
127. Cf. QuisPEL, o. c., p. 73 s:

128. Of. Ia critica a este libro por R. M. WiLsoN, en «New Testament
Studies» I (1954-1955) 309-313. Sobre Ia obra de KREYENBÜHL, Das Evangelium
der Wahrheit, dos volúmenes y en total unas 800 páginas, en Ia que el autor
intenta probar que el <cEvangelio de Ia verdad» de Valentino es idéntico al
Evangelio canónico de San Juan, trae QüisPEL el juicio de PuECH : «on ne
pouvait se tromper si lourdement, ni si loguement», o. c., p. 49.

Sobre Ia importancia de este descubrimiento de Nag Hammadi, escribe
QuisPEL, Gno.sis al-; Weltreligioii, p. Z: «Das führt zu der ironischen Schluss-
îolgerung, das¿ wenn einmal diese 48 Bücher herausgegeben sind, der moderne
Porscher über reichere Quellen der Information verfügen kann als der aussen-
stehende Zeitgenosse dieser Gnostiker».

QuisPEL, en su estudio sobre el Codex Jung, pp. 75-78, ataca Ia teoria de
Beizenstein y Bultmann acerca de un Redentor gnóstico precristiano. Esta
teoría se apoyaría principalmente en: a) el mito de Gayomart; b) Ia doc-
trina del «Anthropos» de Poimandres, que fue hecho cautivo dentro de Ia
materia, y c) Ia doctrina maniquea del Hombre Primero (Urmensch). La
doctrina del Anthropos de Poimandres no está tomado del Gayomart, persa,
sino del mito herético judío acerca de Adán, que narraba cómo Adán des-
pués de su caída volvió otra vez al paraíso. Su opinión Ia confirma con el
articulo de E. PETERsoN, La Libération d'Adan de Z'Av«YxT| RB 55 (1948) 199-
214. Contra Io tercero se declara el mismo autor diciendo que no se puede
afirmar que Mani tomara su doctrina del «Hombre Primero» de Ia religión
persa, En este Codex no se encuentran ni rastros de «un misterio iránico de
Redención» o de un «redentor gnóstico precristiano». La teoría del «Hombre
Perfecto» tiene su origen en las especulaciones judías, anteriores al cristia-
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V.—LA LFTERAT1URA DEL QUMRAN m

Estamos aún a pocos años de distancia del descubrimiento
de los manuscritos del Mar Muerto m y ya existen numerosas
obras publicadas acerca de ellos. A más de un escriturista Ie
habrá venido a Ia mente, que estamos ante un fenómeno de
entusiasmo parecido al que se produjo en el primer tercio del
siglo con los descubrimientos de Ia Literatura Mandea.

nismo, acerca de Adán. Adán ere, el «Principio de todo», porque él com-
prendía y encerraba en sí el universo (Yalkuth Shimonj sobre Génesis,
par. 34. Citado por el mismo autor).

Exagera a nuestro parecer las relaciones del gnosticismo y San Juan,
W. voN LoEWENicH, Das Johannes-Verständnis, pp. 60, 65, 106.

129. Reservamos el estudio de esta literatura a este lugar debido a üt
opinión más común y atestiguada, según Ia cual estos escritos se relacionan
con Ia Gnosis.

130. De Ia mucha literatura, (pe existe sobre estos documentos hemos
consultado especialmente Ia que más relación tiene con nuestro tema :
K. EiLiGER, StudAen zum Habakuk-Kommentar vom Toten Meer, Tübingen,
1953 ; P. M. BRAUN, L'Arríère-fond judaïque du quatrième évangile et Ia
Communauté de l'Alliance, RB 62 (1955) EM4; Studies in Honor of C. H.
DoDD, The Background of the Neu> Textament and its E:;chatology, 1956 (En
las pp. 153-171 está publicado un artículo de ALBRIGHT, Recent Dkcoveries in
Palestine and the Gospel, of St. John) L. MowRY trata también este tema
en su artículo The Dead Sea Scrolls and the Background for the G0,vpei of
John, «Bibli. Archaelog.» 17 (1954> 86 .ss. K. STENDAHL, The Scrolls and the
New Testament, London, 1958. Sobre todo es importante para nuestro tema
el art. de B. E. BROWN, The Qumran Scrolls and the Johannine Gospel and
Epistles, pp. 183 ss.

De los distintos autores, que han estudiado estos documentos, adrniten
en ellos influencias gnósticas : K. G. KuHN, Die Sektenschrift imd die ira-
nische Religion, «Zeitschrift f. Theol. u. Kirohe» 49 (1942) 303-305. ELLiGER,
o. c., p. 285 s., afirma que en el vocablo 'émeth se observa un desarrollo
teológico, en virtud del cual se ha ido alejando de su base anticotestamentaria
y judía. Acerca de su carácter daaMstico dice: «es ist schon so, dass das
Wort auf dem Wege ist, gariz allgemein die eine Seite eines Dualismus
zu charakterisieren, der als solcher erst sehr spät in der alttestamentllchen
Literatur sich bemerkbar macht und das Siegel fremden Ursprungs an der
Stlrn trägt», p. 285. K. ScHUBERT «n ThLZ 78 (1953) 495-506 admite también
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Como entonces, es también ahora el Evangelio de San Juan
entre todo el NT, el que más semejanza ideológica y termino-
lógica guarda con esta literatura. Generalmente se admite que
los textos del Qumran han contribuido enormemente a conocer
mejor el fondo judío del Cristianismo m. Es el descubrimiento
más notable que se haya hecho hasta el presente y su impor-
tancia para Ia comprensión histórico-religiosa del NT es extra-
ordinariamente grande, afirma Kurt Schubert U2.

Un autor bien mesurado como K. Stendahl afirma que, hoy
con este medio pueden entenderse mejor Juan y Pablo en sus
ambientes y fondos judíos, y que los intentos de muchos eruditos
de decenios atrás de buscar en ellos ocultas corrientes de filo-
sofía y religión helenísticas, contienen bastante más de fasci-
nación que de efectividad, o resultados positivos 133.

Con bastante seguridad se ha llegado a Ia conclusión de que
esos escritos responden a Ia primera mitad del primer siglo
antes de Cristo m.

Su lugar de procedencia, el monasterio de Qumran, se halla
cerca del sitio, donde Juan bautizaba. Se trata, pues, de unos

el carácter gnóstico de estos escritos. BRowN, art. cit., pp. 184 ss. se adhiere
a Ia opinión de KuHN de que este dualismo es de procedencia iránica : Des-
pués de Ia Cautividad quedaron muchos judíos en Mesopotamia y de aqueUa
cultura y mentalidad iránica recibirían las influencias, que eran compatibles
con su Religión. En contra del carácter gnóstico : B. REicKE, Traces of Gnos-
sticism in the Dead, Sea Scrolls?, «NT Studies» I (lKH-55) 137-41 y P. M.
BRAUN, art. c., que por cierto no plantea bien el problema.

En Ia cita de estos documentos usamos las siglas corrientes:
1 QS Manual de discipUna (Serek ha-yahad}.
1 QH Himno de acción de gracias (Hadayoth).
1 QM Guerra entre los Hijos de Ia Luz y los Hijos de las Tinieblas

(Milhama).
1 QpHab 0omentario de Habacuc (pesAer).
1 QSa Documento de las dos columnas (Serek ha-ed,ah).
131. Cf. BRAUN, art. cit., passim.
132. Die Gemeinde vom Toten Meer, 1958, p. 8.
133. O. c., p. 5 s.
lS'4. Cf. K. SCHUBERT, 0. C., p. 21.
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documentos que guardan muy estrecha relación de espacio y
tiempo con el Nuevo Testame:nto.

Con esto entramos ya en consideración de los citados textos.
Un estudio sobre el concepto de verdad, que nos ocupa, Io ha
hecho ya con bastante amplitud y competencia F. Notscher m.
Nosotros nos reduciremos a Ia consideración de algunos textos,
que más relación tienen con otras expresiones semejantes de
San Juan, Es natural que dada Ia poca distancia que nos separa
de estos descubrimientos, cualquier estudio, y con más razón
el nuestro, camina sobre su&lc inestable y poco seguro.

Como característica principal de 'emeth cabe afirmar que
es Ia exclusividad. Los miembros de aquella reunión se sienten
ligados entre sí por Ia 'emeth; dedicados a Ia ëmeth m y esta
misma 'emeth marcará Ia separación entre ellos y los demás:
El conocimiento de Ia verdad es exclusividad de los miembros
de Ia comunidad B7. Los que no son miembros son llamados «hom-
bres de Ia maldad y de Ia corrupción» y están excluidos de ese
conocimiento m.

El uso de 'emeth en estos escritos es preferentemente reli-
gioso: El fin y el ideal de todos los que han de entrar en esta
congregación y quieren vivir según esta regla es «buscar a
Dios... / dedicándose a si mismos en Ia comunidad / para hacer
Io que es justo, bueno y recto aate El, como El mandó por medio
de su siervo Moisés y por medio de todos sus siervos los pro-
fetas», IQS t 2-3.

1. 'emeth APLicADA A D ios :

a) En Dan. H, 10 se dice de Dios que es Ia misma verdad.
En IQS XV, 25 «Tú eres un Dios de verdad» y a continuación
y como una explicación: «y tú destruirás tcda perversidad /

135. zWahrheit» als theologischer Terminus in den Qumran-Texten,
Christian-Festschrift, Wien, 1957, pp. 8S-93.

136. Cf. IQS I, 11; V, 10; VI, 15 et passim.
137. Cf. IQH 10, 20, 29,
138. Of. IQS DC, 8 ss.
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en ©1 mundo / y / ninguna impiedad / existirá delante de ti».
En IQH VII, 28 encontramos también que Ia 'mth de Yahveh
es Ia que Io eleva sobre todo el universo y sobre los dioses, que
en realidad no existen: «¿Quién es como tú entre los dioses,
oh Adonai? y ¿quién es como tu verdad?». El paralelo con Ex 15,
11 es evidente. La 'mth viene en este lugar, podríamos decir,
casi como equivalente a "oseh phele' «hacedor de maravillas»,
con clara significación de fuerza y poder. Este sentido de poder
puede descubrirse también en otros lugares, donde Ia verdad
y Ia fortaleza de Dios aparecen como equivalentes en virtud
de Ia correspondencia paralelística, que guardan en Ia estrofa:
En IQS I encontramos entre 19 y 21 el siguiente paralelismo:

«Obras de su verdad (Dios)»
«Obras de su fortaleza»
Este mismo paralelismo se puede observar en IQM XICL, 9:
«Obras de tu verdad»
«Juicios de tus fuertes maravillas»

Cf. IQM XrV, 12-13; XII^ 1, 2.

b) La 'mth puede caracterizar Ia palabra de Yahveh. En
este sentido IQH XI, 7, «Yo se que tu boca es verdad y en tu
mano está Ia justicia y en tu pensamiento todo conocimiento
y en tu fuerza todo poder». Junto a los conceptos «justicia»,
«poder» que encontramos unidos a «verdad» en relación típica-
mente hebrea, aparece también el concepto «conocimiento».
Véase IQH XII, 9, 12. El sentido exacto de verdad es difícil de
descifrar. Probablemente predomina el de «eficacia» y poder.
Compárese este lugar con IQH XHI, 18 s. : «La palabra de Dios
no se vuelve atrás», que con acierto comenta Notscher: «dass
es nicht zurückgenommen wird und nicht unwirksam bleibt» 139.
Este concepto responde al que ya hemos visto en Isaías 55, 11:
«así Ia palabra que sale de mi boca no tornará a mí de vacío;
sin que haya hecho Io que me agradó y haya ejecutado aquello
para que Ia envié».

139. Art. c., p. 83.
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c) La 'ëmeth de Yahveh es algo que puede ser conocido por
el individuo. Así en IQH V^ 12 «todas las naciones conocerán
tu verdad... y todos los pueblos tu gloria». Cf. fc. 42, 4-6; 49, 6.
En IQH IX, 9 s., se dice: «porque yo conocí tu verdad y he
amado tu juicio».

d) A esta misma 'emeth Ie vemos asignada una función de
conducir. Así en IQH VI, 9-10: «y según / Ia palabra de tu boca /
tú los instruirás y según Ia guía de verdad tú los instalarás
en tu consejo para tu gloria».

También puede ser el término de un conducir: IQS IX, 18
el varón prudente deberá a los otros «conducir en Ia ciencia...
y enseñarles los maravillosos arcanos y Ia verdad».

e) Un paralelo sorprendente a Juan 17, 17-19 ÓYwíetv èv
áX^Oeca Io encontramos también en estos escritos: IQS rV, 20-21
«y entonces el Señor, limpiará jbrr por medio de su verdad
bh'mth todas las obras del hombre... y Ie purificará con es-
píritu santo bhrwh qwdsh de sus hechos impíos y rociará sobre
él espíritu de verdad rwh '&meth como agua lustral». En IQS
I, 12 para que purifiquen lbrr su ciencia con Ia verdad y bh'mth
de las ordenaciones de Dios».

En IQS m 5-7 «por medio del espíritu del verdadero consejo
bruh 'sth 'mth se expiarán todas sus iniquidades... Y en el
espíritu santo hacia Ia Unión en su verdad será limpio de todas
sus iniquidades».

Cf. IQS I, 11; V, 10 don3e encontramos Ia expresión «de-
dicarse a Ia verdad» como a \uia tarea de perfección y santidad.

f) La expresión hesed we'emeth tan frecuente en el AT
(LXX íXeoç xut àXïjOeta yen San Juan 1, 14 y 17 y_api$ xai íirflua)
tiene en estos escritos una resonancia maravillosa y su apli-
cación se hace, como allí hemos visto, tanto a Dios como a los
hombres. En IQH XI, 20 s.: «de Ia abundancia de tu verdad
y de Ia multitud de tus gracias en todas tus obras», y en los
versos siguientes se siguen relacionando las distintas perfec-
ciones de Dios: «servidor de tu verdad... purifícame por tu jus-
ticia... espero en tu bondad y he puesto mi esperanza en tu
gracia...».
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Ehi IQS I, 19, 22 «los sacerdotes, y los levitas bendecirán al
Dios de Ia salud y a sus obras de verdad m'si 'mtho y harán oir
todas sus benignas misericordias hsd,i rhmim sobre Lsrael».

En IQS rv, 5 encontramos una formulación de estos dos
conceptos interesante : «la multitud de sus bondades para con
los hijos de Ia verdad». En el AT se ve cómo Dios demuestra
su hesed we'émeth para con los oprimidos, huérfanos y desam-
parados. Estas perfecciones de Dios son también Ia norma, como
veremos después, para los miembros de aquella reunión.

Cf. IQS I, 12, 15 donde 'mth caracteriza Ia Ley 14°.

2. 'emeth APLICADA A LOS HOMBRES.

La reunión viene caracterizada frecuentemente como una
comunidad de verdad. En IQS I, 8 se llama «benigna Alianza»
brith hsd Io que equivale a «Alianza de Ia verdad» hd'mtw
en ibid., II, 26. Este pensamiento abunda. Así encontramos en
IQS V, 5 «fundación de verdad para Israel».

6 «casa de verdad en torael».

En IQS Vin, 4 «regla de Ia verdad»

5 «consejo de Ia unión en verdad» =
plantación eterna. Cf. IQS VIH, 9, 21 ; Di, 3.

a) La expresión «hacer Ia verdad», que vimos en el AT (en
los LXX -otEtv T7]v aX^Oetav; en Juan 3, 21 y I Jn. 1, 6 ó -ou',>v t^v
aXVjOstav) Ia vemos aquí frecuentemente repetida. En IQS I, 5
«para practicar verdad l'swth 'emeth y rectitud y justicia en
Ia tierra». Estos tres conceptos, según Ia idea que se va desen-
volviendo en toda Ia col. I, aparecen como sinónimos. Viene a
ser como una ampliación de Io que ha dicho en I, 2 «para que
hagan Io bueno y Io recto en presencia de Dios».

En IQS V1 3, 4 «para cultivar Ia verdad... rectitud y justicia
y el amor bondadoso». R)id., VHI, 2, se repite también «hacer
verdad y rectitud y justicia».

140. Cf. NorscHER, art. cit., p. 84.
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La frecuencia con que aparece verdad como equivalente y,
por virtud del paralelismo, en cierto modo sinónima con justicia
nos demuestra que estos escritos se mueven en este particular
dentro de Ia línea tradicional del AT. Cf, además IQS W, 17, 24 s.
V^ 15 «para que se vuelvan a Ia verdad y se aparten de toda
injusticia». En Ia primera de estas citas verdad y justicia son
términos que se corresponden.

Este sentido se modifica un tanto, cuando verdad se une
a hesed, como veremos más adelante.

Este servicio de Ia verdad es Io que califica a los miembros
de Ia secta de «Hombres de Ia verdad» ('nsi h'mth), E IQp Hab.
vn, 10. Estos son cómo explican los versos siguientes: «aquellos,
cuyas manos no se retiran del servicio de Ia verdad». Compárese
esta expresión m'bodth h'math con aquella otra de HI Jn. 8:
oDveppt tf a/l7]Oetrt para que seamos cooperadores con Ia verdad.
Aquí «hombres de Ia verdad y cumplidores de Ia Ley se iden-
tifican Ml.

b) La expresión anterior guarda relación con caminar en
verdad. En IQS I, 25-26: «hemos caminado / en injusticia y no
en / verdad», que en el contexto aparece como una expresión
sinónima de «hemos pecado, hemos obrado Ia impiedad». La
fórmula «caminar» para significar una conducta se repite mu-
cho en este documento. Cf. ibid., I, 6, 8, 13, 15; U, 2, 14, 26;
HI, 9, 10, 11, 18, 21 et passim; como Ia palabra camino. Obsér-
vese Ia expresión «los caminos de justicia verdadera, o, de jus-
ticia y verdad» que vemos en este IQS TV, 2 drki saq 'm$h.

c) Puede observarse una expresión semejante a Ia de I Jn.
2, 8 70 cpôç to aX^Oiv;,v rfir¡ cpaívst que allí describe Ia realización
del amor fraterno en el mundo, en IQS rv, 18-19 : «EWos en los
arcanos de su prudencia y en Ia sabiduría de su gloria ha se-

141 Afirma NoTscHER, art. c., p. 85 que tanto Ia ley como su cumplimiento
—ambos caen ba]o el vocablo «verdad» en los citados textos— son un don
de Dios. K. ScHUBERT, o. c., p. 62 i:aterpreta «el espíritu de verdad, que Dios
rociará sobre el hombre», IQS W, 21 como una cuaü'dad humana dada
por Dios.
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ñalado un término a Ia existencia de Ia injusticia y en el tiempo
de su visita Ia destruirá para siempre». Cuando todos estos ca-
minas malvados y dominio de Ia impiedad sean destruidos en
el dia del juicio definitivo, «entonces saldrá a luz para siempre
Ia verdad».

d) La 'mth puede caracterizar un testimonio y a unos tes-
tigos. En Juan puede verse Ia relación que guardan u/^Oa« y
^UXp7Upict U~.

En IQS VKE, 6 podemos ver Ia expresión: «testigos de ver-
dad para justicia» 'di 'mth lmsfth.

e) La fórmula «bondad-fidelidad» se aplica aquí predomi-
nantemente a los hombres. Los miembros de Ia secta se sienten
unidos entre si por Ia «Bondad-Fidelidad». Asi en IQS H, 24:
«y todos permanecerán en unión verdadera bihd 'mth humildad
buena, amor benigno 'hbth hsd e intención recta». «Ellos deben
cultivar Ia verdad lcsoth 'mth Ia unión y humildad, Ia justicia
y rectitud y el amor benigno» ('hbth hsa) IQS V, 3-4; y en
el 25 se repite también «en verdad y humildad y amor benigno
para con cada uno».

En IQS Vm, 2 se dice también «para hacer Ia verdad... y el
amor benigno», aunque en este lugar no aparece claro si esto se
debe interpretar como conducta con el prójimo o tiene más
bien relación con un proceder para con Dios.

En IQS X, 26 se habla de «practicar Ia verdad de Dios... y el
amor bondadoso para con los oprimidos» y en los versos siguien-
tes se van explanando estas obras de bondad, que son «fortificar
las manos a los tímidos de corazón, enseñarles inteligencia a los
que andan errados, instruir en doctrina a los murmuradores...».

3. 'emeth EN SENTIDO DUALISTICO.

La verdad 'mth tiene por contrario Ia maldad '4oZ o Ia men-
tira shqr, IQS IV, 21 ; pero no en un sentido estático, sino como

142. Cf. pp. 84, 87 de este trabajo.
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dos fuerzas, que se contradicen y que luchan entre sí por aumen-
tar su dominio.

Sobre el carácter de este dualismo hablaremos después, ahora
examinaremos sólo los textos.

a) Los Espíritus. Según esta oposición de «verdad» y «mal-
dad» se olasifican también los espíritus en «espíritu de Ia ver-
dad» y «espíritu de Ia maldad», IQS III, 19.

El espíritu de Ia verdad es llamado en 20 «Príncipe de las
luces> sr 'orim, en cuya mano está el dormnio de todos los hijos
de Ia luz; y en Ia lucha, que el espíritu de Ia maldad, «ángel de
las tinieblas» ml'k twsk, 21, hace para derribar a los hijos de
Ia luz, es el ayudador de éstos. En 24 se llama «ángel de su
verdad» (del Dios de Israel).

En IQS Rf, 23, 24 se dice c[ue el espíritu de Ia verdad y de Ia
maldad luchan en el corazón del hombre y esta lucha tiene por
objeto traerlo y ganarlo para su respectivo dominio.

En IQM Xn^ 10 se dice «ya desde un principio estableciste
al príncipe de Ia luz para ayudarnos. Y en su bando todos los
hijos de Ia justicia, y todos los espíritus de Ia verdad en su
dominio».

En IQS W, 1-14 se describen los distintos y opuestos oficios
que caracterizan a estos dos bandos de espíritus. Así mientras
los espíritus de Ia verdad tienen el encargo de «iluminar en el
corazón de los hombres, enseñarles a temer los juicios de Dios,
...el celo por las leyes justas, Los propósitos santos, ...el abominar
todos los ídolos impuros... y el caminar humildemente y con
prudencia universal», 2-8; las espíritus de Ia maldad se ocu-
parán en «aflojarles las manos en el servicio de Ia justicia
(bcbodth sdq), enseñarles Ia impiedad y Ia mentira (sqr)... Ia
blasfemia, Ia ceguera de los ojos y el endurecimiento del co-
razón... Ia terquedad para caminar por los caminos de las ti-
nieblas (drki fvosk),

b) Los Hombres. El hornbre ha sido creado para Ia domi-
nación del orbe, pero en su conducta caminará según una clase
de espíritus u otra. El eaminar en espíritu de verdad, es ca-
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minar en «sabiduría», mientras que Io contrario es necedad IQS
IV,23-24. Cf. Vm, 17-18.

«Según Ia herencia de cada uno en Ia verdad, será justo y
odiará Ia injusticia.Y según Ia posesión de uno en Ia maldad,
será impío y abominará Ia verdad», IQS IV, 24-25. El abominar
Ia verdad es el resultado de pertenecer a Ia maldad, así como
el que pertenece a Ia verdad no puede menos de odiar Ia injus-
ticia. Esta oposición es irreconciliable. En IQS rV", 17 leemos
que «Dios ha puesto una enemistad eterna entre esos dos bandos»
y como fundamentando esta afirmación, continúa en sentido
de explicación, «porque abominación de Ia verdad, las obras de
Ia injusticia; y abominación de Ia injusticia todos los caminos
de Ia verdad» (drki 'mth).

Este sentido de oposición a Ia maldad aparece ya al principio
de Ia regla. Los miembros tienen que amar Io que Dios ha ele-
gido y odiar Io que Dios desecha, deben «amar a los hijos de
Ia luz y odiar a los hijos de las tinieblas», IQS I, 9-10.

La suerte de ambos bandos no puede menos de ser también
diferente. Así los hijos de Ia verdad, tendrán «salud, muche-
dumbre de paz en largura de días, abundancia de descendencia
con todas las bendiciones eternas... y corona de gloria... en luz
eterna», TV, 6-8.

Los malos, por el contrario, tendrán «muchedumbre de azo-
tes por mano de todos los ángeles de Ia perdición, destrucción
eterna..., ignominia de consumación en el fuego de las regiones
obscuras..., W, 12, 13.

La visita del Señor y su juicio pondrán fin a toda maldad
sobre Ia tierra, «no habrá más injusticia», rv, 23; y entonces
triunfará Ia verdad, IV, 19.

El final de toda esta lucha es desde luego optimista. La
verdad y Ia luz triunfarán sobre Ia maldad y las tinieblas.
Los hijos de Ia luz y de Ia verdad no se hallan solos en Ia lucha.
Dios les envía a sus ángeles. A qué se debe esta división entre
los hombres, el que unos pertenezcan a las tinieblas y a Ia
maldad y los otros a Ia luz y a Ia verdad, no es un problema que
haya sido objeto de estudio en esto sescritos. En IQS HI, 26

5
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y IV, 1 se dice : «a uno ama Dios por toda Ia serie de los siglos
y se complace en todas sus obras. En cuanto a otro, aborrece
s u compañía y odia perpetuamente todos sus caminos» m.

Es muy significativo en el texto del IQS, que antes de ocu-
parse de Ia descripción de los dos bandos de espíritus, Io que
podría denominarse el tratado dualistico m, se insista en que
Dios es el único Creador de todo Io que existe: «Del Dios de
las ciencias procede todo Io que existe y existirá... en su mano
están las leyes de todo... y Io sustenta todo. El creó al hombre
para Ia dominación del orbe», IQS IH, 15-18.

Si comparamos el uso que se hace en estos escritos de Ia
palabra 'mth con el que hemos visto en el AT, podríamos afir-
mar que, por Io general, se mueve dentro de Ia línea tradicional
hebrea. Así Io prueba Ia fórmula, tan frecuentemente usada aquí,
de «bondad-fidelidad» hesed we'emeth; el obrar verdad 'asah
'emeth; Ia unión de 'emeth cori sedeq; Ia oposición indistinta
de 'emeth a maldad ('oZ) y a mentira (seqer) m.

Aunque es difícil señalarle a 'mth el significativo de «ver-
dadera religión», que tanto influye en el concepto de «verdad»
del NT, no cabe duda que el sentido de «eficacia, poder» que
caracteriza Ia 'mth de Yahveh, aparece con rasgos más claros
y definidos en estos escritos que en el AT. La 'mth de Yahveh
Ie eleva sobre todos los dioses, porque es más poderoso que todos
ellos. Y Ia 'mth de Dios, considerada también como fuerza y
poder, purifica y conduce al hombre. Si a este sentido dinámico
cabe añadir el sentido de antagonismo y oposición, que ante-

143. K. G. KuHN en su artículo Temptation Sind and Flesh, ed. por
STENDAHL, o. c., p. 89 s., ha estudiado Ia idea de Ia predestinación en relación
con el Parsismo. Si dentro del pensamiento irànico, el hombre tiene Ia fa-
cultad de escoger entre los dos l>andos de espíritus ; en estos escritos, bajo
el concepto monoteístico de un >olo Dios Creador, no es el hombre el que
originalmente decide su pertenencia a uno u otro bando, sino que Dios, antes
de que el hombre exista, Io ha &signado a uno de los dos bandos, de modo
que sus hechos y su fin están ya establecidos irrevocablemente.

144. Cf. NOTSCHER, art. cit., p. 83.
143. Ci. GROssouw, «Studia Cathol.» 26 (1951) p. 297 s. NoxscHER, art.

cit., p, 90.
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riormente hemos intentado demostrar, tenemos las dos prinoi-
pales características, que reviste, a nuestro parecer, Ia palatra
'émeth en estos escritos: el sentido dinámico y el sentido dua-
listico "6.

VI.—LA LTTERATUBA MANDEA

La compilación de estos escritos, y en gran parte su redac-
ción, es posterior al siglo viii después de Cristo. Con bastante
probabilidad se relacionan con el primer período del poderío del
Islam, debido al deseo de ser reconocidos como una religión,
que tenía su libro sagrado, Io mismo que los judíos o los cristia-
nos, puesto que los conquistadores musulmanes obligaban a
abrazar su religión a aquellos, que tal no tenían.

No obstante como «mito» se puede colocar su existencia cn
documentos de alrededor del año 600 H~ y otros del 400 apro-
ximadamente 148.

Como secta se coloca su aparición al Sur de Babilonia ua y
hoy día como religión es practicada aún por una pequeña cc-
munidad, residente en el Iraq,

La lengua en que están escritos es el arameo oriental. Lcs
libros de que se compone esta colección son, según Ia traduc-
ción de los textos, hecha por el orientalista alemán M. LMz-
barski: Das Johannesbuch der M<muaer (que abreviamos JB)
en 1915; Mandaische Liturgien (ML) en 1920; Ginza, der Schatr.,
oder das grosse Buch der Mandaer, en 1925 15°.

146. Acerca de este sentido dualistico, cf. G. KuHN, Zschr. /. Theol. i>.
Kirche» 49 (1952) 303. Sobre el valor de estos textos como paralelos a San
Juan, véase BROWN, art. cit., p. 205 s.

147. Of. E. ScHWBizER, o. c., p. 46 y el artículo allí citado de LmzBARSKt
en ZNW 1928, p. 324 s.

148. Ln>zBARSKi, ibid., p. 325.
149. Cf. E. SCHWEKER, O. C., P. 46.

150 De Ia literatura sobre estos escritos citamos sólo Ia que mas se rela-
ciona con nuestro tema. Vease BuLXMANN, Die Bedeutung äer neuer^hlossener,
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Como contenido Io define asi Dodd: «an extraordinary
farrago of theology, myth, fairy-tale, ethical instruction, ritual
ordinances, and what purports to be history. There is no unity
or consistency, and it is not possible to give a succint summary
of their teaching» 151.

1. EL MITO MANDEO.

Para los mandeos existe un mundo de Ia luz y un mundo de
las tinieblas y esto aún antes de Ia creación de Ia tierra. En
el primero tiene su trono Ia Suma Deidad, en luz, brillo y
majestad. En el segundo habitan los demonios, rodeados de
tinieblas.

La Suma Deidad es llamada Rey de Ia luz o Señor de Ia
Grandeza o Ia Gran Vida, Junto a ella, no obstante, existe
Josamin, o Ia segunda Vida, poder inferior que crea Uthras 152.
Estos Ie suplican a su padre les permita bajar a Ia región infe-
rior para crear otro mundo, semejante al mundo de Ia luz.

mandaiscfien und manichaischen Quellen für das Verständnis des Johannes-
evangeliums, ZNW 24 (192S> 100-146,

La Uamada «fiebre mandea», que se originó a raá de Ia publicación de
estos escritos, se apaciguó por alijún espacio al declararse en contra H. Láetz-
mann en 1930.

Eai 1933 comienza otra vez Ia discusión. De las nuevas obras que aparecen,
sólo señalaremos aquí las que mf,s relación tienen con el concepto d e verdad,
que examinamos. Entre ellas W. BAuiai, Das Johannesevangelium («Handbuch
zum NT» 6), 3 Aufl. Tübingen 1933; ScmiER, Religionsgeschichtliche Un-
tersuchungen zu den Ignatiuxlrriefen (Beiheft zur ZNW 8),Giessen 1929.
E. ScHWEizER, Ego eimi..., Göttingen, 1939. ERNST PERCY, Untersuchungen
über den Ursprung der Johannetschen Theologie, Lund, 1929. BuLTMANN en su
Oomentario passim, y DoDD, Interpretation,.., pp. 115-130. Sobre el problema
del mandei.smo cf. ScHina?, Zur Mandäerfrage, «Theologische Rundschau» 5
(1933) 1-34; 69-92. JosEF ScHMiii Der gegenwärtige Stand aer Manääerfrage,
BZ 20 (1932) 121-138; 247-258. Jon. BpHM, Der gegenwärtige Stand der Erfor-
schung des Johannesevangeliums, «Theol LIt. Zeitg.», 73 (1948) 24-26, W. BAUM-
OARTNER, Der heutige Stand der Mandäerfrage, ThZ 6 (1950) 401^10.

151. O. c., p. 115.
152. Asi se les llama ordinariamente a los ángeles. Of. PERCY, o, c., p. 16.
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«Queremos hacerte un mundo —le dicen— y que este mundo
sea nuestro y tuyo, danos permiso 1Ki. A Ia Segunda Vida (Jo-
samin) Ie agrada esto y les otorga su permiso. Pero a Ia Primera
Vida no Ie parece bien que los Uthras dejen Ia región superior
y bajen al mundo inferior «abandonando Ia luz y volviendo su
rostro a las tinieblas», y crea a Manda' d'Haije y Ie comisiona
para ir al mundo inferior y que se anticipe a Ia llegada de los
otros para precaverlos y avisarlos 154. Al llegar al mundo inferior,
no se encuentra Manda d'Haije con los Uthras, sino con los de-
monios, con los que entabla batalla y los vence. Al conseguir
esto, empieza Ptahil 155 Ia creación y después de varios intentos
en vano, consigue formar Ia tierra y extender el firmamento.
Entonces se Ie presenta Buha 156 y sus hijos los siete planetas
y Ie ofrecen su ayuda. En unión de ellos crea Ptahil el cuerpo
de Adán, pero no puede conseguir ponerlo en pie. Entoncss sube
Ptahil al mundo de Ia luz, coge el Maná (el alma) y Ia trae al
mundo inferior y Ia coloca dentro del cuerpo de Adán. Esto ¿e
lleva a cabo con triunfo de las tinieblas. El Mana (alma) en
este mundo es un prisionero atormentado por el poder del mal.
Sólo podrá escaparse de él con Ia muerte del cuerpo y ésto
no con seguridad porque en su camino hacia Ia patria de Ii
luz se tropezaxá con muchos demonios, dispuesto cada uno a
apoderarse de ella. Para enseñarle y adoctrinarle en su lucha
con los demonios es enviado de nuevo Manda d'Maije 157. Sólo el
alma, que anteriormente es adoctrinada, puede conseguir llegar

153. Of. JoNAs, Gnokis..., I, p. 265.
154. Manda d'Haijë es el Redentor por excelencia, su nombre

significa conocimiento de Ia vida. Al parecer los mándeos usaban este nom-
bre, sSn darse propiamente cuenta de su significación, cf. Donn, interpre-
tation..., p. 117.

155. G 66-70. Of. JoNAS, o. c., p. 267.
156. «El Espíritu», que aquí se Ie hace deidad femenina y madre de loE

otros demonios. Sobre las dos narraciones distintas de Ja creación, una
yuxtapuesta a Ia otra, cf. JoAs, o. c., p. 262 nota 1, donde trae el juicio de
LiDZBARsKi, de que los mándeos se demuestran en esta recopilación como
«schwache Denker».

157. Of. JONAS, 0. C., p. 277 S. PERCY, 0. C., p. 20.
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aJa meta de su camino y esta preparación consiste en Ia acep-
tación creyente de Ia religión mandea, en conjunto con el mito,
que les enseña que el poder de Ia luz ha vencido al poder de
las tinieblas m.

La parte central del ritual es el bautismo en agua viva (no
estancada), que en sí encierra el poder del agua celestial de Ia
vida. Este bautismo tiene que ser repetido: Ia primera vez para
despegarse del contacto de Ia materia; Ia segunda paraser im-
pregnada del poder de Ia luz 159. En el acto del bautismo, el
sacerdote, invocando sobre el neófito nombres divinos, Ie ofrece
su mano derecha (ofrecer Kasta), con Io que significa que queda
unido al reino de Ia luz, o mejor dicho, a Ia congregación del
reino de Ia luz m.

A. este ritual también pertenec eel comer el manjar espiritual
y sacramental, Pihta, y el beber del agua bautismal, Mambuga.
Con ello quedan obligados a.l cumplimiento de ciertos preceptos
morales, entre los que tiene especial importancia el dar limosnas.

Todo esto tiene ademas para los mándeos una significación
ético-religiosa: el mundo ha sido creado sin Ia colaboración
del poder bueno y está bajo Ia influencia y dominio de los
poderes inferiores y de los planetas, que a su vez, encarnan los
dioses de siete religiones; entree llos Mercurio representa a
Jesús KI.

La bajada de Manda d'Haijé a este mundo, su difícil lucha
y su victoria sobre el poder de las tinieblas y su subida triunfal
al reino de Ia luz para unirse con Ia Gran Vida y Ia compañía
celestial, enseña al alma, ahora prisionera en el mundo y en
su cuerpo, a seguir su camino y Ie da esperanza de llegar aUí
triunfante.

158. Cf. Do», Interpret..,, p. 117.
159. Acerca del bautismo de los mándeos, cf. ScHWEizER, o. c., p. 54.
160. Ct. DODD, o. c., p. 117.
161. Of. PERCY, O. C., p. 21.
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2. EL CONCEPTO DE VERDAD EN ESTOS ESCRITOS.

En los escritos mándeos se usan dos palabras con Ia signifi-
cación de verdad. La primera y más característica es «Kusta»
(que en los textos se escribe indistintamente con q o con k y así
encontramos qwst' o kwst'. De esta palabra se hace un uso
tan peculiar y a veces inseguro que su significado resulta enig-
mático. A esto se añade que en Ia traducción de estos docu-
mentos, Lidzbarski Ia traduce a veces, las más por verdad, otras
Ia deja sin traducir y en algunos lugares Ia traduce arbitra-
riamente v'-.

La otra palabra que se emplea es sr'r'. Según el análisis
de E. Percy 163, ésta reproduce con más regularidad el concepto
objetivo de verdad. Esta distinción es a nuestro parecer fun-
damental, puesto que en sus paralelos a San Juan cita Bultmann
lugares de estos escritos, donde Ia palabra verdad no responde
a Kusta sino al otro término sr'r', de significación menos enig-
mática 16*. La fuerza de su argumento se funda en el uso tan
capital que encontramos en estos escritos del concepto verdad,
con sorprendentes semejanzas a textos de San Juan, como si
todas ellas fuesen resultado del empleo de «Kusta» únicamente.

Veamos ahora los distintos significados que puede tener Ia
palabra :

a) Kusta se usa frecuentemente para designar Ia religión
mandea o como epíteto de los fieles. Así aparece en GR Xn, 2,
p. 271, 18 ss.

Luz, que vienes a casa de tus amigos.
Tu eres Ia Escogida, Ia Vencedora...».
«Ven en bondad, Kusta,

162. Ln>zBARSKi, traduce ML p. 77, 7 <cPfade der Wahrheit», cuando en
ML p. 75, 11; GR p. 24, 5; 36, 4; 398, 6 y GL p. 541, 29 ocurre Ia mlsma
expresión y deja kusta sin traducir.

163. O. c., pp. 80-105.
164. Cf. PERCY, o. c., p. 80; P. BENOiT, en RB 49 (1940) 260 y nota 3.
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En Ia misma página 271, 26 s., se dice:

La senda que sube hasta el lugar de Ia Luz».
«Tú eres el camino de los perfectos,

En Ia linea 32-33 se habla también de Kusta como personi-
ficación de Ia religión mandea, y se dice :

«Tú eres las armas de los perJ:ectos
La verdad sr'r' sin error».

En GR 48, 15 se habla de «mostrar Ia verdad, pero en este
lugar «verdad» no responde a Kusta sino al otro término sr'r'
También en GE S. 335, 30 s., se dice: «del cual (Uthra de Ia
magnificencia) ha venido toc,a verdad (sr'r'). En ML 153 : «recibid
Ia verdad (sr'r') con Ia cual os instruyo. También encontramos
verdad, como personificada en ML, 149, «El aroma viene de
su sitio; Ia verdad viene de su lugar», donde verdad no responde
a Kusta sino a sr'r'.

En Ia predicación de Erios-Uthra a los judíos, les dice en
sentido dualistico:

Hay error y hay verdad (sr'r').
«Hay muerte y hay vida,
Hay tinieblas y hay luz,

Como designación de los fieles seguidores de esa religión se
usa también frecuentemente el adjetivo ksyt'. Así en GR 22, 10:

Sed humildes y modestos, para que, mis Escogidos,
podáis ser llamados fieles y creyentes».

Otros varios ejemplos pueden verse en Percy, donde clara-
mente aparece el usoestereotipado de este adjetivo, como desig-
nación de los fieles 1K.

165. O. c., p. 88 s :
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b) Kusta tiene también Ia significación de un rito sacra-
mental.

Los mándeos tenían un sacramento que se llamaba «Kusta»
y estaba relacionado con el bautismo. Consistía en extender Ia
mano derecha hacia el neófito, después del rito bautismal. Con
esto se quería significar que quedaba admitido a Ia congre-
gación m.

También se habla de ofrecer «Kusta» en lugares que no se
pueden interpretar como rito sacramental. En ellos adquiere
más bien el sentido de «obrar misericordia», que tiene su prin-
cipal aplicación en hacer limosnas, ideal y caracterización de
todo buen mandeo "'.

c) Kusta pued e caracterizar una conducta, no sólo como
fiel y creyente, como hemos visto, sino también como veracidad.
Asi el Enviado de Ia luz habla en GR II, 3, p. 58, 19:

«El veraz Jcwst'n' Enviado soy yo,
En el cual no hay mentira,
El veraz, en él cual no hay mentira,
No hay en él defecto ni falta».

También en GR p. 8, 25 ss., se habla de sinceridad. En ML
p. 218 se dice:

«Hermanos míos, hablad en verdad (kusta)
y no mintáis con labios de mentira.

No seáis semejantes a Ia granada,
cuya faz brilla externamente.

Externamente brilla su faz,
pero en su interior está lleno de moho...».

Cf. otros ejemplos en Percy m y Bultmann.

166. Cf. ML p. 28; 40, 7; 50, 9; 51, 1 et passim; GR p. 22, 6; 37, 19.
167. Cf. FERCY, o. c., p. 92 s :
168. O. c., pp. 92 y 95. BuLTMANN, en su Comentario cit., p. 245, nota 2;

ZNW 24 (1925) 113 s, W. BAUER, o. c.. al 8, 46:
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d) Aunque con menos frecuencia «Kusta» puede adquirir
Ia significación de verdad en un sentido objetivo. Su contrario
error, mentira determina Ia significación de «Kusta» en este
sentido.

Así en GR p. 26, 25 s., se distingue entre profetas de Ia men-
tira y profetas de Ia verdad (kusta).

En GR p. 51, 16 se Ie acusa a Cristo que «desfigura las pa-
labras de Kusta y predica en el mundo maldad y engaño», En
este mismo sentido se habla de Ruha da Kusta
el Espíritu Santo) y los siete planetas, sus hijos: «desfiguran
las palbras de Ia Kusta y hablaron palabras de Ia mentira»,
GR p. 123, 11 S.

En ML p. 198 encontramos:

«Tus ojos son ojos de Ia mentira,
Mis ojos son ojos de Ia verdad (kusta)
Los ojos de Ia mentira se obscurecen
Y no miran a Ia verdad».

Hemos visto brevemente las distintas significaciones, que
puede tener Ia palabra kusta en estos escritas. Antes de formar
un juicio sobre Ia relación que puede tener con el concepto de
San Juan, veamos los paralelos, que suelen citarse.

3. PARALELOS MANDEOS.

Como pasaje paralelo a aquél de Jn. 7, 18; 8, 45 en que Jesús
además de a),rfir^ viene caracterizado como sin pecado, trae BuIt-
mann 169 el lugar que ya hemos citado de GR II, 3, p. 58, 19:
«El veraz enviado soy yo, en el cual no hay mentira». No obstante
el gran parecido en Ia formulación, no creemos que esta unión
de conceptos pueda señalarse como una característica de estos
escritos, sino que en esto tanto en Juan como en estos escritos

169. Of. nota anterior y BuLTMAiw,, Theologie des NT, p. 173 s.
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puede verse Ia procedencia hebrea, en que maldad y mentira
alternan como contrarios de verdad 17°.

En Ginza, 391, 12; JB 161, 3; ML 77 con su semejante en
Ginza 271, 26 ss., nos ofrece Bultmann Ia palabra «Kusta» con
el significado de verdad, cuando en en ellos con mayor pro-
babilidad sólo se trata de un término técnico, como designación
de Ia religión mandea. Veamos los dos últimos textos: «Tú nos
has sacado de Ia muerte. Tu nos has enseñado el camino de
Ia vida y nos has hecho caminar Ia senda de Ia Kusta y de Ia fe»,
se dice en el primero; y en el segundo: «Tú eres Ia senda que
subg hasta el lugar de Ia luz... Ia verdad sr'r' sin error».
A pesar de Ia universalidad de los predicados, «Kusta» en unión
del concepto «fe», no alcanza Ia categoría de significado que
óX^Oeta en Juan 14, 6. Aún suponiendo que «Kusta* significara
verdad, de ella, aplicada a Ia religión mandea, como norma de
recta creencia hasta Ia «realidad divina» por qué Cristo es el
camino al Padre, hay demasiada distancia para poder presumir
de paralelo a San Juan m.

Como paralelo a Jn. 17, 17 cita también Bultmann ML 165 :
«Vosotros habéis sido establecidos y fortificados, mis elegidos,
por medio de Ia palabra de Ia verdad, que ha llegado a vosotros».
El lugar como interpretación de una consagración por medio
de Ia verdad, ofrece sorprendente claridad al pasaje de Juan.
Bultmann 172 se contenta con Ia cita, pero su discípulo R. Asting m

dando como incontravertible Ia realidad y procedencia de este
paralelo, va más allá y afirma que «la santidad de los discí-
pulos tendría lugar cuando Cristo se santificara volviendo del
mundo al Padre, puesto que Ia venida desde el Padre al mundo
puede considerarse como un abandono de Ia esfera de Io divino
y una entrada en Ia esfera de Io profano. Que el texto de Juan
rechaza una tal interpretación, es evidente, y una explicación

170. Ci. p. ...69.., de este trabajo.
171. En ta p. ...123... nota 136 tratamos más detenidamente este pasaje.
172. BULTMANN, 0. C., p. 390 HOtE 2.
173. Heiligkeit im Urchristentum, pp. 305 ss.
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tal m&s sirve de confusión que de esclarecimiento del texto m.
También suelen citarse paralelos mándeos al to ^o>; TO dXr/Jivóv

Juan 1, 9. Así Ginza 207, 34 &5.: «Yo soy el resplandor, yo soy
Ia luz». Ginza 274, 24 s.: «El es resplandor primero, Ia luz sin
fin», y otros muchos lugares "5,

El símbolo í] á^raXoc rt a)^Ot-^ de Juan 15, 1 tampoco se apo-
yaría en Ia tradición judía, sirio en Ia mitología del árbol de Ia
vida, con paralelos especialme:ite en estos escritos. Ginza 59, 39
«una vid somos nosotros, Ia vid de Ia vida», Y en ML 67 s.:
«Tú eres Ia columna, que es toda luz, Ia vid, que es toda vida,
el gran árbol, que es todo Mandas (conocimiento)». Cf. además
Ginza 271, 22 ss.; 273, 11 176. Tambiénqueda enrolado, por sus
características semejantes el «ptoc de Juan 6, 32.

No nos ocuparemos de estas representaciones en cuanto tales,
sino del significado especial que cobran en unión c o n ó X ^ O t v ó ;
Bultmann y E. Schweizer insisten en el significado dualistico
que cobran estos objetos con Ia aplicación de aXr,Otvd; Los tales
no tienen ya plena realidad en el mundo material, sino que
resultan impropios y no auténticos en comparación de Ia «rea-
lidad divina» que simbolizan. Todo esto tendría plena razón de
ser dentro de un dualismo cosmológico o de una filosofía pla-
tónica. Si es verdad queaX^Or<ocen Juan tiene frecuentemente
el significado de absoluto, y divino, resulta ciertamente extraño
que se pueda afirmar con seriedad que el dualismo que encon-
tramos en San Juan no es el antropológico, como sería por ejem-

174. En las pp. 309 y siguientes trae el citado autor numerosas citas de
Ia Literatura Mandea. En ellas repite afirmaciones con una candidez extra-
ordinaria. Así, por ejemplo: Die Übereinstimmung (entre el texto de San
Juan y sus paralelos) ist jedoch so stark, dass irgend eine Verbindung vor-
handen sein muss. Diese Verbindung wird woW so zu denken sein, dass
sowohl dle Vorstellung der mandai;*hen Schriften, als auch die Anschauung
des JohannesevangeUums eine gemidnsame mythologische Grundlage haben»,
p. 311. Aqui no vaIe Io del «magister dixit», porque el discípulo lo repite
bastante mal.

175. Of. BuLTMAN, o. c., p. 32 s. E. ScHWtszER, o. c,, p. 37 y 72 ss. En con-
tra, PSRCY, o. c., pp. 23 ss.

176. BuLTMANN, o. c., pp. 39 ss : En contra, PERCY, o. c., pp. 229, 2® s.
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plo el de oapc-7cveu|ia de Pablo, sino un dualismo cosmológico l".
Resumiendo podrfamos decir con palabras de Lidzbarski:

«Kusta es para los mándeos Ia esencia de su religión, Io recto
y verdadero en Ia conducta de los creyentes con relación al Ser
Supremo y entre sí mismos» "8. En estos escritos aparece «Kusta»
mas que como verdad un sentido objetivo, como un ideal de
sinceridad y veracidad. Kusta con esta su significación predo-
minante está bastante lejana del contenido que entraña Ia pa-
labra aXr,Oet(i en San Juan.

JUAN LOZANO, O. F. M.

177. BüLTMANN, o. c., p. 100; ZNW 24 (1925) 101. ScHUER, Reliffumsge-
!iCMchtt. Vnters., p. 132 s. BuLXMANN, o. c., p : 24S nota, se desdice : «BücHsEL
(Jati. und der hellen. Synkret., 106) und OoEBERO (303> haben recht, dass
bei Joh kein eigentlicher Dualismus vorliegt».

178. A nuestro parecer, Ia critica de K. ALANn: «...ohne eine vorherige
Schichtenscheidung (a saber los «Bleitafeln» de c. el año 400, los «Tonscha-
len» de c. el 600 y Ia última recopilación con añadiduras posteriores) lasst
sich die Abhängigkeitsfrage von Joh.-Ev. und Mandäertum nicht lösen»,
ThLZ 66 (1941) 86, no desvalora en nada el análisis de PERCY acerca del
concepto niandeo de kusta. Ni en su significado, ni en su carácter dualistico
puede pretender de parentesco con Ia ¿t).7$Eta de S. Juan. Cf. «Orientalistische
Lit. Ztg.» 43 (1940) 150-175. Contra Ia afirmación gratuita de BuLTMANN, en
ThWb I 241, 11 ss., véase PracY, o. c., p. 94, nota 16.
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